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Se abre la sesión a las diez y cinco minutos de la 
mañana. 

COMPARECENCIA DEL SEÑOR MINISTRO DE IN- 

MAR: 
DUSTRIA, COMERCIO Y TURISMO, PARA INFOR- 

- SOBRE LA POLITICA GENERAL DE SU DEPAR- 
TAMENTO. A PETICION PROPIA (Número de ex- 
pediente 214/000035) 

- SOBRE LAS MEDIDAS QUE PREVE ADOPTAR 
EL GOBIERNO PARA REDUCIR LA VULNERA- 
BILIDAD DEL SISTEMA GASISTICO ESPAÑOL, 
DENTRO DEL DOMINIO ENERGETICO. A SOLI- 
CITUD DEL G. P. POPULAR (Número de expe- 
diente 213/000176) 

- DE LOS PROYECTOS Y LAS LINEAS DE ACTUA- 
CION QUE PIENSA DESARROLLAR EN SU DE- 
PARTAMENTO EN MATERIA DE COMERCIO Y 
TURISMO. A SOLICITUD DEL G. P. POPULAR 
(Número de expediente 213/000236) 

El señor PRESIDENTE: Señoras y señores Diputados, 
vamos a iniciar la sesión de la Comisión de Industria, Obras 
Públicas y Servicios, en cuyo orden del día figura la com- 
parecencia del señor Ministro de Industria, Comercio y Tu- 
rismo, para informar sobre la política general de su Depar- 
tamento, a petición propia; sobre las medidas que prevé 
adoptar el Gobierno para reducir la vulnerabilidad del sis- 
tema gasístico español, dentro del dominio energético, a so- 
licitud del Grupo parlamentario Popular, y sobre los pro- 
yectos y las líneas de actuación que piensa desarrollar su 
Departamento, en materia de comercio y turismo, a solici- 
tud asimismo del Grupo Popular. 

Las tres solicitudes de comparecencia las vamos a trami- 
tar conjuntamente, si SS. SS. no tienen inconveniente. Para 
desarrollarlas, vamos a conceder la palabra al señor Minis- 
tro de Industria, don Claudio Aranzadi, a quien damos en 
este momento la bienvenida. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA, COMERCIO Y 
TURISMO (Aranzadi Martínez): De acuerdo con lo mani- 
festado por el Presidente, haré una exposición única, dedi- 
cando un planteamiento más en detalle a la pregunta que 
ha realizado el Grupo Popular, relativa a las previsiones del 
Gobierno para reducir la vulnerabilidad en relación con 
el gas natural. Trataré de hacer una exposición rápida y, 
por tanto, deliberadamente esquemática, con el fin de que 

en las preguntas, si SS. SS. lo desean, pueda ampliar algu- 
nas de las cuestiones que consideren más relevantes. 

En primer lugar, me voy a referir a la estrategia que va 
a desarrollar mi Departamento en el ámbito de la política 
industrial y de la política comercial exterior, concebidas 
ambas como un conjunto integrado, orientado a propiciar 
un entorno empresarial que favorezca el mantenimiento y 
mejora de la posición competitiva de las empresas españo- 
las dentro del contexto del final del proceso de adhesión 
de España, en el sector industrial, a la Comunidad Econó- 
mica Europea, y de creación del mercado interior en Eu- 
ropa, el 1 de enero de 1993, y orientado, igualmente, a pro- 
piciar una mayor presencia de la producción de nuestras 
empresas en los mercados internacionales. 

En todo caso, aunque se habla continuamente de la fe- 
cha del 1 de enero de 1993, es conveniente matizar el sig- 
nificado de esta fecha. Es evidente que el 1 de enero de 
1993 representa un paso decisivo en la integración de Es- 
paña no solamente en una economía abierta formada por 
los 12 países europeos, sino igualmente en una economía, 
como se denomina normalmente, globalizada para la ma- 
yor parte de los sectores industriales. Sin embargo, el l de 
enero de 1993 estos cambios no van a representar una rup 
tura súbita o un paso brutal de una economía cerrada a 
una economía abierta. Como saben SS.SS., el desarme 
arancelario pendiente en todo el proceso de desarme, que 
se inició en 1985 es, en estos momentos, respecto a la Co- 
munidad Económica Europea, del 20 por ciento del nivel 
de los aranceles existentes en 1985, lo que significa que las 
empresas españolas ya han registrado una parte muy im- 
portante de esa apertura al contexto de una economía más 
abierta, puesto que la mayor parte, al menos en lo que se 
refiere al desarme arancelario y eliminación de contingen- 
tes, se ha realizado ya desde 1985. 

Esto -y muchas veces lo he recordado en esta Comisión- 
se ha reflejado, por ejemplo, en una evolución de los pre- 
cios industriales en los últimos años, alineada con la me- 
dia de la Comunidad Económica Europea, e incluso en 
1990 creciendo por debajo de la media de la Comunidad 
Económica Europea, lo cual es una muestra de la fuerte 
competencia que existe en nuestro mercado interior den- 
vada de este amplio proceso de apertura iniciado en 1986. 

Las líneas de actuación de la política industrial y comer- 
cial en este nuevo contexto -muchas veces lo he recorda- 
do en la Comisión- se seguirán desarrollando para el res- 
to de la legislatura dentro del marco de orientación domi- 
nante en la Comunidad Económica Europea y teniendo en 
cuenta las restricciones para la aplicación de la política in- 
dustrial y comercial que impone la aplicación de los trata- 
dos y el Acta Unica y, en concreto, el respeto a las reglas 
de la competencia y -aspecto que afecta mucho a la ins- 
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trumentación de la política industrial- las normas relati- 
vas a la instrumentación de ayudas públicas. 

Esto significa que, a lo largo de esta legislatura, el Go- 
bierno continuará abordando, dentro de sus iniciativas de 
modificación del marco constitucional, la creación de un 
marco institucional crecientemente competitivo para las 
empresas españolas, al igual que ocurre en la Comunidad 
Económica Europea, y la política industrial se orientará 
preferentemente hacia las políticas horizontales, la tecno- 
lógica, la de calidad industrial, la de pequeña y mediana 
empresa y la política comercial exterior, y hacia aquellas 
políticas sectoriales en las que por razones de garantía de 
la eficiencia pueda exigirse una regulación de algunas de 
estas actividades públicas, Me estoy refiriendo, en concre- 
to, a la política energética. 

El resto de las políticas sectoriales, ya sean de ajuste es- 
tructural ya sean de promoción industrial, por sus propias 
características y por lo que son imperativos generales co- 
munitarios, normalmente tiene un carácter excepcional y 
transitorio. 

Estos planteamientos generales que he señalado, que 
continuará informando la política industrial que el Gobier- 
no ponga en práctica, inspirarán tanto las iniciativas de ca- 
rácter legislativo para la legislatura como la ley de indus- 
tria, la ley de bases del régimen minero, la ley de bases del 
régimen energético, una nueva normativa para las socie- 
dades de garantía recíproca, lógicamente con rango legal, 
e igualmente aquellas iniciativas de rango legal a través de 
las cuales se vaya instrumentando el proceso de adapta- 
ción de nuestro monopolio de petróleos a las exigencias c o  
munitarias. De igual modo, inspirarán aquellas iniciativas 
que puedan considerarse de gestión. 

Por lo que se refiere a las políticas sectoriales, que antes 
he calificado de diferentes de aquellas orientadas por la 
corrección de lo que podríamos denominar, en términos 
de los economistas, fallos de mercado y que, por tanto, he 
dicho que serían excepcionales y transitorias, podemos se- 
ñalar como ejemplo la política a seguir en el sector de la 
construcción naval, donde, como ustedes saben, existe en 
estos momentos un programa de actuación con un con- 
junto de medidas de inversión tecnológicas, de formación, 
laborales, etcétera, integradas en lo que se denominó un 
plan de actuación complementario, presentado a la Comu- 
nidad Económica Europea y que permite a los astilleros es- 
pañoles operar con un nivel de ayudas superior al medio 
de la Comunidad Económica Europea, solamente hasta fi- 
nales de 1992. 

En este sentido, lo que he mencionado de políticas tran- 
sitorias significa que, desde una perspectiva comunitaria, 
estas políticas forzosamente deben tener un horizonte fijo 
y un horizonte claro de retorno a la rentabilidad o a la si- 
tuación común para el conjunto de empresas comunita- 
rias. Este es el caso, por ejemplo, de la política a desarro- 
llar en el sector de la construcción naval, donde el com- 
promiso de los astilleros españoles, incorporado a dicho 
plan de actuación, es que nuestros astilleros operen con el 
mismo techo de ayudas que la Comunidad Económica Eu- 
ropea y, por tanto, este programa de actuación tiene un ho- 
rizonte fijo, que es el final de este año, y el período de ins- 

trumentación que se añade a las líneas de actuación pues- 
tas en práctica en los últimos años, pero la actuación de 
este año en los distintos dominios a que me he referido 
debe dejar a los astilleros españoles en situación de com- 
petir en las mismas condiciones que el resto de los astille- 
ros europeos el 1 de enero de 1992. 

Este es el caso, igualmente, del programa de actuación 
en el sector del carbón, donde también la Comunidad Eco- 
nómica Europea ha aprobado ya un esquema de ayudas a 
la inversión o a la reducción de capacidad no competitiva 
para el conjunto de empresas de minas de carbón, sin con- 
trato programa, con un objetivo claro y limitado en el tiem- 
po, que es reducir las ayudas otorgadas a la minería del car- 
bón con el horizonte 1993. 

Aunque de distintas características, también es necesa- 
rio plantearse con un horizonte fijo otro programa de ac- 
tuación sectorial que se sigue negociando entre los inter- 
locutores sociales, los representantes de los trabajadores, 
los sindicatos y la patronal empresaria en el sector textil. 
Como saben ustedes, este sector en el que juegan una se- 
rie factores no solamente nacionales sino comunitarios e 
internacionales extraordinariamente importantes, como la 
negociación que se desarrolla en el ámbito del GAIT con 
el fin de prever un proceso de transición de la actual si- 
tuación comercial regulada por el acuerdo multifibras, va 
a una situación en la que se impongan de forma general 
las disciplinas del GA?T; este sector, repito, está en este mo- 
mento en un proceso de negociación, con cuatro mesas 
abiertas, en el ámbito laboral, en el ámbito de la tecnolo- 
gía, calidad y diseño, en el ámbito de la formación y en el 
ámbito de la promoción exterior, y una vez adoptados 
acuerdos en el conjunto de estas mesas se elaborará un pro- 
grama de actuación de mejora de la competitividad que se 
presentará a la Comunidad Económica Europea. 

Por otro lado, es obvio que en nuestro país, en el ámbito 
de los organismos multilaterales, aunque la competencia 
en materia de política exterior -como saben ustedes- 
corresponde a la Comunidad Económica Europea, lógica- 
mente mantenemos una posición que consideramos cohe- 
rente con un planteamiento general de avance en la libe- 
ralización de los intercambios, pero coherente también con 
las exigencias de principios de reciprocidad y con las exi- 
gencias de realismo a la hora de abordar la situación de 
un sector, como es el textil, con una enorme importancia 
en España, pero también con enorme importancia en toda 
otra serie de países comunitarios, fundamentalmente los 
países del sur de Europa. 

En todo caso y aunque estas políticas de carácter secto- 
rial que he señalado, que por sus características propias y 
por imperativo comunitario deben tener un carácter ex- 
cepcional y transitorio, el Ministerio está realizando un aná- 
lisis profundo de más de una cuarentena de sectores in- 
dustriales, en el que se pretende conseguir un diagnóstico 
segmentado de la posición competitiva de las empresas es- 
pañolas en todos estos sectores, y una vez realizado este 
análisis comparativo de la posición competitiva de nues- 
tros sectores industriales, será presentado -ya que creemos 
que es una información relevante no sólo para las institu- 
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ciones políticas sino también para las empresas españolas- 
en forma de libro blanco. 

En la elaboración de este análisis de la posición compe- 
titiva, aunque realizado, como es lógico, por un grupo de 
consultoras desde un punto de vista técnico, colaboran 
igualmente en el suministro de información y de impresio- 
nes complementarias el conjunto de federaciones de la 
CEOE que se comprometieron en su día, y en aquel mo- 
mento también manifestamos el deseo de que si las repre- 
sentaciones sectoriales de las centrales sindicales estaban 
dispuestas con el mismo criterio a incorporar su opinión 
que complementase lo que es un análisis técnico y econ6 
mico, por supuesto, el Ministerio estaba abierto a incorpo- 
rar dichas aportaciones. 

Como decía antes, también se plantea como limitado en 
el tiempo otro plan sectorial, en este caso de característi- 
cas de promoción industrial, como es la instrumentación 
para el período 199011994 de lo que hemos denominado 
plan de creación de una industria y tecnología medioam- 
biental en España. Este plan, al que se ha acogido ya un 
número muy importante de empresas, pretende, como 
SS. SS. saben, ir promoviendo lo que sería una industria na- 
ciente en nuestro país, es decir, una industria en el ámbito 
de los equipos, la ingeniería, la obra civil y las tecnologías 
de la información en el terreno del medio ambiente, con 
el fin de, en una primera fase, constituir una base indus- 
trial, es decir, un valor añadido y un empleo español dedi- 
cados a cubrir la fortísima demanda de la industria me- 
dioambiental derivada de los requerimientos en materia 
medioambiental de la Comunidad Económica Europea, y 
en una segunda fase, lo más rápida posible, incluir tam- 
bién el desarrollo de una tecnología española en el uso de 
la industria medioambiental. 

Quizá, como antes señalaba, aquella política sectorial 
que se constituye con un carácter más permanente, dado 
que en este caso la intervención del Estado puede estar jus- 
tificada por las características de monopolio natural y ser- 
vicio público que tienen una serie de actividades produc- 
tivas, es la política energética. La política energética siem- 
pre será una línea de actuación de la política industrial 
que quizá pueda modificarse en el reparto de competen- 
cias y en el ámbito de decisión de los Estados miembros y 
de las instancias comunitarias en lo que se refiere al nivel 
de asunción de competencias por cada una de ellas, pero, 
en todo caso, como antes les decía, dado que los sectores 
energéticos son sectores que por razones de eficiencia exi- 
gen un cierto grado de regulación, en el futuro seguirá exis- 
tiendo y manteniéndose como una pauta constante de la 
política industrial la política energética. 

La política energética para la próxima década vendrá 
plasmada -como ya he repetido muchas veces- en el Plan 
Energético Nacional que ya el Presidente del Gobierno en 
el debate sobre el estado de la nación anunció que sería 
presentado por el Gobierno antes del verano. 

Quisiera recordar, aunque ya lo he hecho innumerables 
veces ante esta Comisión que los objetivos básicos de la po- 
lítica energética son unos objetivos que coinciden con las 
orientaciones generales de política de la Comunidad Eco- 
nómica Europea, que son los objetivos que informan la po- 

Iítica energética que vienen desarrollando los gobiernos so- 
cialistas desde 1983 y que seguirá informando la política 
energética plasmada en el Plan Energético Nacional que 
se desarrollará para la próxima década; y son muy simples. 
Vuelvo a recordar una vez más que el objetivo de la polí- 
tica energética seguirá siendo el suministro de los «input» 
energéticos en las mejores condiciones de coste, calidad y 
seguridad, atendiendo a otro conjunto de criterios como 
son la diversificación por tipo de combustible y por sumi- 
nistro geográfico, el autoabastecimiento y la protección 
medioambiental. 

En el Plan Energético Nacional -muchas veces lo he se- 
ñalado- no solamente se decidirá cuál es la estructura del 
nuevo equipamiento eléctrico, sino que igualmente se in- 
cluirá un programa de ahorro energético, un programa de 
investigación energética, un programa de actuaciones en 
el sector del medio ambiente energético y de las energías 
renovables, además de todos los programas de actuación 
sectorial en los distintos subsectores energéticos y, por su- 
puesto, una estructura de previsión de las principales va- 
riables y parámetros para la próxima década. 

Una gran parte de estas iniciativas será una ampliación 
del alcance temporal y del conjunto de medidas ya inclui- 
das en una serie de planes en curso, como son por ejem- 
plo el plan de investigación energética, el plan de energías 
renovables o las distintas iniciativas de ahorro energético. 

Por otro lado y en el ámbito de las iniciativas de gestión, 
en el sector energético, por supuesto, habrán de irse con- 
solidando los procesos de ordenación empresarial que afec- 
tan, por un lado, al sector eléctrico en lo que se ha deno- 
minado proceso de reordenación del sector, al sector gasís- 
tic0 en el proceso de concentración horizontal y vertical 
muy avanzado, y en el sector petrolero a través de la segre- 
gación de Campsa y la adopción de medidas para incre- 
mentar la competitividad en el sector refinero español. 

Quizás aquí deba introducir una desviación, ya que exis- 
te una solicitud del Partido Popular relativa a los plantea- 
mientos para la reducción de la vulnerabilidad del sistema 
gasístico español. 

En este ámbito -trataré de no ser excesivamente proli- 
jo-, las iniciativas que se están adoptando pueden agrupar- 
se en dos o quizá tres planteamientos u orientaciones ge- 
nerales. En primer lugar, en lo que se refiere a la política 
de aprovisionamiento y diversificación de las fuentes de su- 
ministro; en segundo lugar, en la mejora de la infraestruc- 
tura gasística; y en tercer lugar, en lo que se refiere a la 
posición general que mantiene España en el contexto co- 
munitario en relación con el gas. 

Por lo que se refiere a la política de aprovisionamiento 
y diversificación de fuentes, quisiera señalar que en octu- 
bre de 1993 se iniciarán las importaciones de gas natural 
noruego a través de la conexión internacional con Francia 
(Lacq-Calahorra). Este gaseoducto, como saben sus seño- 
rías, se encuentra acualmente en fase de desarrollo del 
correspondiente proyecto de detalle, estando previsto el ini- 
cio de las obras en el segundo trimestre de 1992. Por otro 
lado, recientemente se ha concretado un nuevo contrato 
de aprovisionamiento con Nigeria, que permitirá disponer 
de un nuevo suministro de gas natural licuado en 1995 por 



- 7219 - 
COMISIONES 24 DE ABRIL DE 1991 .-NÚM. 249 

una cuantía superior a 5.000 millones de termias. Igual- 
mente, como saben sus señorías, está en fase de conversa- 
ciones avanzadas con Marruecos y con Argelia el proyecto 
de conexión por gaseoducto entre Africa y Europa a tra- 
vés del Estrecho de Gibraltar; gaseoducto que también, 16- 
gicamente, en una perspectiva a largo plazo, podría exten- 
derse a Portugal, Francia y otros países europeos. Me refie- 
ro a las fuentes de suministro del Magreb. Asimismo, se 
está conversando para establecer la posibilidad de incre- 
mento del suministro de gas procedente de Argelia, y por 
otro lado, el 27 de octubre de 1990, como saben sus seño 
rías, se firmó con la Unión Soviética un protocolo de in- 
tenciones para el desarrollo de la cooperación en el ámbi- 
to industrial y energético, en el que se prevé que ambos paí- 
ses analicen las posibilidades existentes de suministro de 
gas natural soviético a España. 

Por lo que se refiere a la mejora de la infraestructura 
gasística, existen toda una serie de proyectos en fase avan- 
zada de ejecución que, lógicamente, también reducirán la 
vulnerabilidad del sistema gasístico o incrementarán la di- 
versificación de los suministros. En primer lugar, el gaseo 
ducto Sevilla-Madrid, de más de 400 kilómetros de longi- 
tud, que permitirá integrar ya en junio de 1991 el actual 
sistema aislado del suroeste con la red nacional de gaseo- 
ductos, incorporándose así al conjunto la terminal de Huel- 
va, que está siendo ampliada en su capacidad de almace- 
namiento y regasificación. 

En el ámbito de las infraestructuras quiero destacar el 
desarrollo del almacenamiento subterráneo, las estructu- 
ras geológicas del yacimiento de Serrablo están siendo 
equipadas para su utilización como almacenamiento de 
gas. La inyección de gas ha sido realizada y se prevé que 
sea operativa en 1993, fecha en la que, cuando sea necesa- 
rio, podrá aportar al sistema hasta 40 millones de termias 
diarias, equivalentes en torno a un 20 por ciento del con- 
sumo diario. También es intención de Enagas promover la 
utilización de los yacimientos del valle del Guadalquivir 
como almacenamientos subterráneos, una vez se disponga 
de suficientes datos sobre el comportamiento de estas e s  
tructuras en fase de producción. 

Cabe también señalar que se está iniciando un plan de 
investigación de nuevas estructuras geológicas en acuífe- 
ros y en cavidades salinas para localizar posibles nuevos 
emplazamientos; y, por último, quisiera señalar la posición 
de España en el ámbito de la política europea en relación 
con el gas, donde, como saben sus señorías, dentro de la 
Carta Europea de la Energía que plantea la incorporación 
de un conjunto de programas de promoción e infraestruc- 
turas para facilitar el suministro gasístico a Europa prove- 
niente de la Unión Soviética y del Norte de Europa, la PO- 
sición española es que este planteamiento debe extenderse 
igualmente a los países del Magreb, con el fin precisamen- 
te de incrementar las fuentes de suministro y de diversifi- 
cación para el conjunto de la red gasística europea. 

Hecha esta derivación, tras hacer una exposición inicial 
esquemática con algunos ejemplos de políticas sectoriales 
considerados de carácter excepcional y transitorio, así 
como la línea general de actuación en materia de política 
energética que sería una política sectorial de carácter per- 

manente, volveré nuevamente al hilo de la intervención so- 
bre las líneas generales de actuación en materia de políti- 
ca de mi Departamento y me referiré brevemente a las po- 
líticas horizontales. 

En primer lugar, a la política tecnológica que se desarro- 
lla en el ámbito energético, en el marco del Plan de Inves- 
tigación Energético para el año 90-93 y para la próxima dé- 
cada en el marco del Plan Energético Nacional para el pe- 
ríodo 90-2000 y desarrollada para el resto de los sectores 
productivos en el marco del Plan de Actuación Tecnológi- 
ca Industrial, para el período 91-93 que, como ustedes sa- 
ben, incluye todas las líneas de actuación en materia de p o  
lítica tecnológica; el nuevo Plan Electrónico Nacional, el 
nuevo Plan de Automatización Avanzada, el nuevo Plan de 
Farmacia, el nuevo Plan -en este caso completamente nue- 
vo, ya que los otros tres planes continúan las iniciativas de 
los anteriores- de Promoción de la Biotecnología, Quími- 
ca Fina y Nuevos Materiales, un plan específico de promo- 
ción tecnológica para los sectores básicos, es decir los sec- 
tores no considerados tradicionalmente como de alto com- 
ponente de innovación tecnológica, así como la explota- 
ción, desde el punto de vista de la política tecnológica, de 
la política de patentes y de propiedad industrial y el aspec- 
to tecnológico del plan de creación de una industria y tec- 
nología medioambiental. 

Este conjunto de iniciativas incorporadas al Plan de Ac- 
tuación Tecnológico Industrial se refieren, como SS. SS. sa- 
ben, a la política tecnológica orientada directamente a la 
promoción empresarial y al tramo de investigación y de- 
sarrollo que viene caracterizado por el calificativo de com- 
petitivo, frente al predominantemente precompetitivo que 
caracteriza a las iniciativas incorporadas al Plan Nacional 
de Ciencia y Tecnología. Por lo tanto, este programa de po- 
lítica industrial tecnológica, sería, por decirlo así, la conti- 
nuación aguas abajo del conjunto de iniciativas de investi- 
gación incorporadas al Plan Nacional de Ciencia y Tecno- 
logía, por supuesto integrado con dicho Plan, y respondien- 
do a un esquema análogo de prioridades. 

El esquema de actuación en toda esta serie de subpla- 
nes incorporados al Plan de Actuación Tecnología 91-93 
-luego, si quieren, lo podemos examinar con más detalle- 
se desarrolla a través de un paquete de incentivos, mezcla 
de subvención y créditos blandos en función de los distin- 
tos niveles de riesgo y de cercanía al mercado de la inicia- 
tiva de investigación y desarrollo contemplada, y obviamen- 
te de las características del proyecto, igualmente a través 
de la promoción de la participación de nuestras empresas 
en programas internacionales, como es el caso de Eureka 
o programas individuales como el programa espacial o los 
programas del sector de la defensa, o aquellos programas 
-en este caso ya en el tramo más precompetitivo- aque- 
llos programas comunitarios conocidos como programas- 
marco e igualmente a través de la promoción de convenios 
entre utilizadores y generadores de la tecnología que con- 
tribuyan a reducir el riesgo de la investigación y desarro 
110 tecnológico para las empresas generadoras de tecnolo- 
gía, siguiendo la línea ya realizada, en años anteriores y 
que se ha materializado en más de una veintena de conve- 
nios entre los generadores de tecnología, las empresas que - 
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suministran la tecnología y aquellos usuarios, es decir, los 
demandantes de tecnología. 

Otro aspecto importante de la política horizontal es la PO- 
lítica de calidad industrial que se aplicará en el marco del 
Plan Nacional de Calidad Industrial para el período 90-92 
y que brevemente les recordaré a ustedes que tenía un d o  
ble objetivo. En primer lugar, potenciar la mejora de la in- 
fraestructura de calidad industrial española, es decir, todo 
nuestro sistema de normalización, homologación, etcétera, 
adecuándola a la evolución que está teniendo, en cambio 
rápido, en la Comunidad Económica Europea y, por otro 
lado, la promoción de una nueva cultura y de la incorpo 
ración de sistemas sofisticados de gestión de la calidad, fun- 
damentalmente dirigidos a la pequeña y mediana empresa 
a través de la promoción de un sistema de autitorías de ca- 
lidad, de asesoramiento y de información. 

Esta política de calidad industrial, al igual que antes den- 
tro de las políticas sectoriales el PLan de promoción de una 
base industrial y tecnológica medioambiental, está siendo 
objeto -existe ya una serie de comunidades autónomas que 
han firmado- de un desarrollo y una aplicación conjunta 
por el Ministerio y las comunidades autónomas, instrumen- 
tación conjunta que se está plasmando en la firma de una 
serie de convenios. 

Igualmente y de alguna manera ligado a la política de ca- 
lidad industrial, está la política de seguridad industrial que 
será un aspecto fundamental de la nueva ley de industria 
que se concretará en el futuro de la presentación de un 
plan nacional de seguridad industrial, que se presentará 
en los próximos meses, que establecerá las líneas de apli- 
cación y que, de acuerdo con los criterios que se fijen en 
la ley de industria, establecerá las líneas de actuación con- 
cretas para realizar una política de seguridad industrial en 
España. 

En lo que se refiere a la política de pequeña y mediana 
empresa, otra política también de carácter horizontal, PO- 
lítica orientada a paliar las posibilidades insuficiencias que 
por razón de tamaño puedan tener las pequeñas y media- 
na empresas en el ámbito de la información, de la forma- 
ción de los sistemas de gestión, etcétera, en cierta medida 
las políticas horizontales que ya he señalado, la política tec- 
nológica o la de calidad industrial o de seguridad indus- 
trial, van dirigidas en su mayor parte a la pequeña y me- 
diana empresa. basta analizar los usuarios de todo el es- 
quema de ayudas que otorga el Ministerio o los organis- 
mos dependientes del mismo en este ámbito. Quizá como 
políticas más específicas habría que añadir aquellas políti- 
cas que desarrolla el IMPI en el ámbito de la información 
y asesoramiento a la pequeña y mediana empresa y de la 
difusión en colaboración con otras entidades empresaria- 
les de la información comunitaria relevante para la peque- 
ña y mediana empresa, e igualmente la presentación, tam- 
bién en los próximos meses, de un nuevo plan de diseño 
industrial que amplíe el alcance del actual Plan de Diseño 
y Moda, que como saben ustedes está restringido a un con- 
junto de sectores, como el textil, calzado, juguetes, etcéte- 
ra. Este Plan de diseño industrial, que se presentará en los 
próximos meses, tendrán un alcance sectorial más amplio 
y más general y, por supuesto, incorporará las iniciativas 

que en estos momentos se están desarrollando en el ámbi- 
to del Plan de Promoción del Diseño y Moda actualmente 
rn vigor. 

Completaré estas políticas horizontales con las orienta- 
iones sobre la actuación de la política comercial exterior 
3, mejor dicho, de lo que deberíamos denominar política 
de promoción de la internacionalización de la empresa es- 
pañola, ya que creo que es necesario considerar tanto la 
vertiente de promoción y de fomento de la exportación 
como la vertiente más amplia de promoción de las inver- 
siones exteriores de las empresas españolas. 
La política de promoción de exportaciones, por tanto de 

penetración de los mercados exteriores, es un complemen- 
to claro de la política industrial, que está orientada a p ro  
mover la competitividad de la empresa española, siendo 
esta competitividad la base de una política consistente de 
penetración de mercados exteriores. Ninguna política c o  
mercial puede convertir en fuertemente exportadora a una 
industria no competitiva. 

Esta política de promoción comercial exterior estará di- 
rigida a incrementar el número de empresas con vocación 
exportadora, estrategia tanto más urgente en estos momen- 
tos en que estamos asistiendo a una desaceleración del cre- 
cimiento de la demanda interna y, por lo tanto, en el que 
existe la necesidad, por parte de las empresas españolas, de 
aumentar su peso en los mercados exteriores dado el rit- 
mo de crecimiento más bajo de la demanda interna. 

Además de incrementar el número de empresas expor- 
tadoras, es importante promover la estabilidad de los flu- 
jos de exportación de estas empresas a los mercados exte- 
riores en los que van a operar e, igualmente, consolidar es- 
tructuras estables, es decir, redes de exportación estables, 
en aquellos países en los que las empresas van a ir operan- 
do. Asimismo, la política comercial exterior deberá, para 
conseguir estos objetivos, promover estrategias asociativas 
y cooperativas entre empresas. Ya existen, como saben 
SS.SS., en toda una serie de sectores asociaciones de ex- 
portadores que están funcionando eficientemente. Este 
proceso asociativo probablemente está insuficientemente 
extendido y, por lo tanto, la política de mi Departamento 
irá dirigida, en este sentido de promover, en la medida de 
lo posible, este tipo de estrategias básicamente dirigidas a 
las pequeñas y medianas empresas, de estrategias asociati- 
vas para llevar a cabo una política conjunta de exporta- 
ción que potencie el efecto de una actuación que indivi- 
dualmente tendría un impacto mucho menor y que, ade- 
más, otorgue un efecto multiplicacior muy superior a las 
iniciativas que puedan apoyarse desde la Administración. 

Por otro lado, además, dentro de esta promoción, de es- 
tas líneas de mejora de las características exportadoras de 
nuestra empresa, la línea de actuación de la política comer- 
cial exterior se orientará a la potenciación creciente de la 
exportación de productos de más calidad, más diferencia- 
do y asociado con un creciente componente intangible en 
el ámbito de la tecnología, del asesoramiento técnico, de la 
ingeniería, del consulting)), etcétera. Para ello, además de 
la utilización de los mecanismos de financiación a la expc- 
ración existentes, como los FAD o los CARI o el COE, el 
ICEX impulsará sus líneas de actuación, como, por ejem- 
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plo, el programa de imagen del producto español a través 
de las promociones en grandes almacenes de prestigio, en 
expotecnias o a través -muchos los conocen seguramen- 
te- de los suplementos en revistas de prestigio internacio- 
nales donde se plasman las políticas de imagen de los pro  
ductos españoles en exposiciones y exhibiciones monográ- 
ficas, etcétera. 

Igualmente, a través de los programas sectoriales que tie- 
ne diseñados y, en este sentido, algunos de estos programas 
van dirigidos a promover una actitud asociativa de los gru- 
pos de empresas de un mismo sector y de asociaciones ex- 
portadoras, promoviendo proyectos españoles empresaria- 
les de promoción estratégica y proyectos empresariales de 
inversión en redes comerciales y filiales. 

Por otro lado y en la línea de actuación del ICEX, se con- 
tinuará impulsando el programa de implantación tecnolb 
gica en países en vías de desarrollo, orientado, por un lado, 
a potenciar las posibilidades de éxito de las empresas en 
las adjudicaciones de proyectos industriales y, por otro -y 
es un aspecto muy importante-, a incrementar las tasas de 
retorno asociadas a nuestra participación en organismo 
multilaterales de ayudas al desarrollo. Estas iniciativas se 
completarán con los programas de información, forma- 
ción y asesoramiento que desarrolla el ICEX y los progra- 
mas de apoyo en participación de ferias y actos de promo- 
ción en el exterior. 

El segundo tema al que tengo el propósito que mi De- 
partamento otorgue una importancia creciente es el rela- 
tivo a la política de promoción de un aspecto importante 
de la internacionalización de las empresas españolas, que 
es la política orientada a promover inversiones españoles 
en el exterior. 

Aunque en los últimos años ha experimentado un creci- 
miento muy importante el flujo de inversiones españolas 
hacia el exterior, baste señalar que hemos pasado de un v o  
lumen de inversiones españolas en el extranjero de 100.000 
millones en 1987 a 279.000 millones en 1990. España es t e  
davía un país, en lo que se refiere a este aspecto de la in- 
ternacionalización de nuestras empresas, con una presen- 
cia insuficiente en otros mercados, tanto de países de la 
OCDE, donde en este momento están fundamentalmente 
concentradas la mayor parte de las inversiones españolas, 
como en países en vías de desarrollo, en algunos de los cua- 
les pueden existir ventajas de penetración y de inversiones 
españolas en el extranjero. Y me estoy refiriendo no sola- 
mente a las inversiones españolas orientadas al estableci- 
miento de redes de comercialización, es decir, orientadas 
específicamente a potenciar la exportación española en el 
exterior, sino igualmente a las inversiones españolas que va- 
yan dirigidas, a través de esta penetración en otros países, 
al aprovechamiento de las ventajas de complementariedad 
financiera, tecnológica, productiva, etcétera, que puedan 
obtenerse a través de la instalación de nuestras empresas 
en otros países. 

Con este fin, mi Departamento y en concreto la Secreta- 
ría de Estado de Comercio está preparando un programa 
de apoyo a la internacionalización de la empresa española, 
que tendrá como objetivo esencial establecer un conjunto 
de medidas de incentivo con el fin de promover un rápido 

crecimiento de este aspecto fundamental de la internacio- 
nalización que es la presencia inversora de nuestras em- 
presas. Y no solamente en otros mercados, sino en las ac- 
tividades productivas desarrolladas en otro amplio núme- 
ro de países, como decía, no solamente países industriali- 
zados de la OCDE, sino en toda una serie de países en los 
cuales la presencia española puede ser de enorme interés 
para diversificar y consolidar las características de nues- 
tras empresas. 

Terminaré con una referencia a otra política, en este 
caso de carácter sectorial de mi Departamento, que es la 
relativa al sector turístico. El sector turístico -y esto lo co- 
nocen SS. SS. suficientemente- reviste una enorme imor- 
tancia en España. Se puede estimar -aunque existen difi- 
cultades técnicas- que el valor añadido generado por el 
sector turístico representa en torno al 9 por ciento del PIB 
español y en torno al 11 por ciento del empleo, siendo ade- 
más en algunas regiones españolas de un peso extraordi- 
nariamente alto. En Baleares, por ejemplo, este peso se pue- 
de estimar en más del 50 por ciento del PiB, en Canarias 
en torno a un 30 por ciento del PIB, pero incluso en regio 
nes no insulares como en Andalucía, se puede estimar que 
puede estar en torno a un 15 por ciento del PIB y en Ca- 
taluña en torno a un 10 por ciento del PIB. 

Por otro lado, es un sector exportador clave de la econe 
mía española. Baste pensar que en el año 1990 los ingre- 
sos por turismo representarón el 21 por ciento de las im- 
portaciones, el 33 por ciento de la exportaciones y el 57 
por ciento del déficit público. Es lógico, por tanto, que la 
política de promoción del turismo constituya una priori- 
dad sectorial de la política del Gobierno. 

El sector turístico, como SS. SS. saben, constituye en rea- 
lidad un paquete integrado de oferta de servicios diversos, 
de transporte, comunicaciones, hostelena, restauración, es- 
pectáculos, servicios culturales, etcétera, unificados a tra- 
vés del destino o del sentido de la demanda, que está orien- 
tada, fundamentalmente, hacia la cobertura de una deman- 
da de ocio y que implica, además, normalmente, una mo- 
vilidad geográfica de los demandantes. Por consiguiente y 
dado que el turismo constituye un paquete de oferta diver- 
sificada en toda una serie de ámbitos del sector servicios, 
el diagnóstico de la posición competitiva del sector de nues- 
tra oferta turística y la elaboración de estrategias de mejo- 
ra de la posición competitiva de la oferta turística puede 
abordarse desde una perspectiva conceptual análoga a la 
de un sector industrial. 

La oferta turística española, como saben SS. SS., ha ex- 
perimentado en 20 años -y esto es casi un tópico- una ten- 
dencia de fuerte crecimiento, medida por el número de vi- 
sitantes en torno a un cinco por ciento anual de crecimien- 
to, lo que ha llevado a nuestro país a ponerse a la cabeza 
de los países de recepción de turismo. Con una demanda 
fuertemente concentrada, tanto en el origen de los turistas 
-baste pensar que Gran Bretaña y la República Federal 
Alemana representan más del 60 por ciento de las pernoc- 
taciones hoteleras y que el Benelux y Francia representan 
el 16 por ciento- como en una alta estacionalidad. Es una 
oferta caracterizada por una alta especialización en lo que 
se denomina producto sol-playa, con los complementos de 
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diversión asociados, que tradicionalmente se ha ofrecido a 
precios atractivos. 

En este momento, esta oferta turística española se en- 
frenta, por un lado, a un incremento de la competencia p o  
tencial de otros oferentes del mismo producto, a un incre- 
mento de las exigencias de calidad del demandante tradi- 
cional de dicho producto, asociadas a una evolución cua- 
litativa en el comportamiento del demandante que, en ge- 
neral, se inscriben en una evolución de la demanda turís- 
tica que está sufriendo significativos cambios cualitativos. 
El más importante quizás sea un mayor nivel de exigencia 
por parte del turista en lo que se refiere a calidad, perso 
nalización, confort, calidad ambiental. Igualmente, se está 
produciendo un cambio en la estructura motivacional del 
turista, lo que también está incidiendo en una mayor di- 
versificación de la demanda de productos turísticos, un ma- 
yor fraccionamiento de las vacaciones, que tiene una gran 
significación en España dada la importancia en nuestro tu- 
rismo de la cobertura de la demanda turística vacacional, 
una mayor segmentación de la demanda y una mayor de- 
manda de información sobre las características de la ofer- 
ta turísticas por parte de los propios demandantes. 

Parece claro que en este contexto es necesario abordar 
una estrategia orientada a promover los factores de com- 
petitividad de nuestra oferta turística, de forma análoga a 
la manera de abordar los factores de competitividad de 
cualquier otro sector industrial o de servicios, y que inci- 
den, por tanto, en factores como el coste, la calidad y la ca- 
pacidad de diferenciación del producto, y a través de la ins- 
trumentación de estrategias en el ámbito de la política de 
innovación tecnológica, de la promoción de la calidad, de 
la política de los recursos humanos y de la formación y de 
la política de comercialización y de «marketing». 

El abordar estas estrategias corresponde, por una parte, 
a lo que podríamos denominar sistema empresarial turís- 
tico, es decir al sector hotelero, de restauración, empresas 
de transporte, agencias de viajes, etcétera. Pero esta oferta 
turística y estas estrategias de mejora de la competitividad 
en el sector turístico también se ven afectadas decisivamen- 
te por lo que podríamos denominar efectos externos de la 
política de las distintas administraciones públicas, Adminis- 
tración central, autonómica y municipal, en toda una serie 
de ámbitos, como son la política de infraestructuras, la p o  
lítica medioambiental, la política urbanística, la política cul- 
tural, la política de servicios públicos locales e iniciativas, 
ya en este caso más concretas, que desarrolle la Adminis- 
tración pública y que van a tener efecto importante en la 
imagen turística de España, como son, por ejemplo, todas 
las iniciativas que se adopten en el marco de los actos pre- 
vistos para 1992. 

Por esta razón, una línea de actuación importante de mi 
Departamento será abordar, en primer lugar, la coordina- 
ción interministerial de las iniciativas de los diversos de- 
partamentos ministeriales, generadores, vamos a decirlo 
así, de externalidades hacia la oferta turística; en segundo 
lugar, abordar de forma sistemática la coordinación con 
las iniciativas que se están tomando o se vayan a tomar en 
el futuro con las comunidades autónomas y las adminis- 
traciones locales. 

Las administraciones públicas -me estoy refiriendo al 
:onjunto de administraciones públicas con competencias 
:n el ámbito del turismo- deberán actuar, por un lado, en 
Darte directamente, a través de su oferta de servicios pú- 
dicos y sus políticas ordenadoras que tengan estos efectos 
ixternos sobre la oferta turística a los que me he referido; 
y, por otro, deberán actuar también en el ámbito -y, por 
jupuesto, en el marco de sus competencias- de la política 
de promoción de iniciativas que afecten a este otro centro 
decisor que es el sistema empresarial turístico. Ya he seña- 
lado antes los distintos aspectos -desde la política de in- 
Fraestructuras a las políticas de servicios públicos locales- 
rn los cuales la actuación directa de las administraciones 
públicas tiene un efecto muy importante, un efecto que 
puede generar externalidades positivas de enorme impor- 
tancia, con impacto en el sector turístico. 

Me referiré ahora brevemente a aquellas iniciativas en 
las que las administraciones públicas pueden orientarse a 
promover una mejora de la competitividad de la oferta tra- 
dicional, es decir, la llamada sol y playa, y a favorecer una 
política de diversificación del producto turístico que se 
vaya adecuando a los cambios en la estructura de la de- 
manda -antes me he referido a los cambios cualitativos de 
la demanda de turismo-, que exigen en nuestro país, ade- 
más de mejorar la competitividad de nuestro producto tra- 
dicional, el ir crecientemente abordando una política de di- 
versificación del producto que atienda a esta demanda más 
diversificada de productos turísticos diferentes. Para ello 
-voy a pasar rápidamente revista a las líneas de promo 
ción que deberían adoptarse- es importante continuar pro  
mocionando la mejora de los equipamientos turísticos 
(dejo de lado, por supuesto, los que se refieren a la actua- 
ción en el ámbito de las infraestructuras, medio ambiente, 
etcétera, que corresponden a las administraciones públi- 
cas; me refiero exclusivamente en estos momentos a las 1í- 
neas de actuación de promoción de las iniciativas del sis- 
tema empresarial), a través, por ejemplo, del incremento 
de una oferta hotelera de calidad a través de la promoción 
de una modernización de las instalaciones turísticas, con 
incorporación de medidas que representan un componen- 
te de innovación tecnológica, como es una mayor informa- 
tización de nuestra oferta hotelera, unos servicios de c o  
municación más modernos, la incorporación en algunos 
casos de la utilización de tarjetas, etcétera; una mejora de 
los sistemas de gestión de nuestra oferta turística (en este 
aspecto juega un papel muy importante la política de for- 
mación profesional en los distintos niveles de los recursos 
humanos del sector turístico); la incorporación de sistemas 
de gestión de la calidad adecuados, obviamente tienen que 
ser diferentes de los puestos en práctica en el sector indus- 
trial, pero es necesario incorporar al sector empresarial tu- 
rístico, en una gran parte de los casos constituido por pe- 
queñas y medianas empresas, estos sitemas de gestión de 
la calidad adecuados a las características de una oferta de 
servicios. Asimismo, promover la cooperación horizontal y 
vertical entre empresas; promover nuevas iniciativas em- 
presariales orientadas a desarrollar nuevos productos tu- 
rísticos diferentes de los tradicionales; coordinar -en  este 
caso con las distintas administraciones públicas- la políti- 
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ca de ((marketing)) y de promoción exterior de la imagen 
turística de nuestro país; y promover una mayor presencia 
de la oferta turística nacional en las redes de comerciali- 
zación, de gran importancia en las características y en las 
condiciones en las que finalmente se plasma la contrata- 
ción de los paquetes turísticos. 

Todo este conjunto de iniciativas, tanto las de promoción 
dirigidas al sector empresarial del sector turístico como 
aquéllas derivadas de la actuación directa de las adminis- 
traciones públicas, con efectos externos sobre el sector tu- 
rístico, se integrarán en un programa de mejora de la com- 
petitividad del sector turístico que mi Departamento pre- 
sentará en los próximos meses. Este programa -quiero de- 
jarlo claro- deberá diseñarse e instrumentarse en coordi- 
nación con las comunidades autónomas, respetando el 
marco de competencias correspondiente, lógicamente, a di- 
chas comunidades y, por supuesto, teniendo en cuenta las 
conclusiones de la Ponencia parlamentaria creada al efec- 
to y que está terminando sus deliberaciones. Para ello, el 
Ministerio de Industria establecerá, por un lado, un foro 
permanente de contacto y de relación con las comunida- 
des autónomas, que permita avanzar en este diseño e ins- 
trumentación de dicho programa: además, por supuesto -y 
esto ya en el ámbito interno de la Administración central-, 
el establecimiento de un mecanismo, previsiblemente una 
comisión interministerial, orientado a coordinar aquellas 
iniciativas de los distintos departamentos a los que antes 
me he referido, que puedan tener efectos positivos desde 
el punto de vista de la política turística. 

Nada más, señorías. Estoy a su disposición para respon- 
der a aquellas cuestiones que quieran plantearme. 

El señor PRESIDENTE. Muchas gracias, señor Minis- 

Vamos a dar la palabra a los distintos grupos par- 

En primer lugar, por el Grupo parlamentario Popular, 

tro, por la información suministrada. 

lamentarios. 

tiene la palabra el señor Ariño. 

El señor ARIÑO ORTIZ: Este parlamentario se había 
acercado a la Presidencia para sugerirle la posibilidad de 
que se nos ofreciera un modesto café a estos modestos tra- 
bajadores, que no tienen el almuerzo habitual de la maña- 
na, pero parece ser que las previsiones presidenciales no 
llegan para esto hoy. 

El señor PRESIDENTE: Señor Ariño, el café lo hemos 
solicitado desde el comienzo de la sesión. No sé si son difi- 
cultades técnicas o cuáles son las que impiden que lo ha- 
yan servido ... 

El señor ARIÑO ORTIZ: Muchas gracias, señor Presi- 
dente. Es que, después del largo informe que acabamos de 
oír, un café resultaría estimulante. Porque tengo que de- 
cirle, señor Ministro, que este Grupo parlamentario, que re- 
cibe siempre con agrado su presencia en esta Comisión, 
con paciencia y con benevolencia y sin acritud, tiene que 
decirle hoy que se siente decepcionado, porque viene S. S. 
hoy aquí, a petición propia, se suponía que tenía algo im- 

Iortante que decirnos y, desde el viernes pasado en que se 
los comunicó la llamada urgente de su comparecencia en 
:Sta Comisión, teníamos la esperanza de que hoy el señor 
dinistro, que tantas cosas nos tiene que decir, que tantas 
:osas tiene anunciadas, nos diese alguna buena nueva, pero 
ie las de verdad, señor Ministro, que no nos coloque us- 
ed, de nuevo, esto que los chicos dicen hoy, el «rollo» que 
10s ha colocado usted esta mañana. 

Mi Grupo ha sido paciente, señor Ministro, pero se está 
igotando el tiempo de su gestión (y eso que acaba de ser 
iombrado o renombrado, por lo que le felicitamos cordial- 
nente una vez más) se está acabando el tiempo y este país 
iecesita que se aclare el horizonte de tantas cosas confu- 
;as, inseguras, inciertas que tiene ante sí. Si me permite us- 
.ed, le diré que la impresión que se tiene en la calle y tam- 
3ién en este Grupo Parlamentario es que su Gobierno es 
ma mezcla de paralización y baile de San Vito. El baile de 
San Vito era una enfermedad que ahora ya no existe. En 
n i  pueblo, cuando yo era niño, había una cosa que se lla- 
naba el baile de San Vito, que era el movimiento conti- 
nuo. Ustedes no toman decisiones, pero anuncian una y 
3tra vez continuos movimientos, continuas innovaciones, 
sontinuas reformas, no sé si para evitar que centremos la 
atención en algo y que les podamos, a pie firme, a pichón 
oarado, disparar. Porque señor Ministro, ustedes nos llevan 
le  acá para allá, como si esto fuera un tiovivo. 

Perdone, señor Presidente, pero refleja muy bien lo que 
tengo que decir aquí esta mañana, que no va a ser repasar 
la lista de temas verdaderamente abrumadora que ha caí- 
do sobre sus espaldas, y por lo que yo siento verdadera pie- 
dad por su señoría. Y por si algo le faltaba, ahora le cae el 
turismo. ¡No le digo a usted nada! Y lo hace usted muy 
bien, usted se aprende la leccioncilla con bastante rapidez. 

Pero, señor Ministro, ¿qué hay aquí de los grandes p r o  
yectos que usted nos anunció hace dos años? [Es que no 
estamos empezando ahora la legislatura, señor Ministro! Es 
que si usted hubiera tenido esta intervención de hoy el 
día7 de noviembre de 1989 mi Grupo hubiera pensado: 
He aquí un gran Ministro, he aquí una esperanza, he aquí 
un lujo de España. Pero, señor Ministro, hoy le tengo que 
decir: ((parole, parole, parole)), que dicen los italianos: pala- 
bras, palabras, palabras, porque no hay aquí más que pa- 
labras en esta mesa esta mañana. Si usted quiere dar sen- 
sación de iniciativa legislativa gubernamental, no sé por 
qué esa urgencia de venir esta mañana a poner de mani- 
fiesto los muchos bienes que esperan a los españoles. Para 
eso convoque una rueda de prensa, que los periodistas acu- 
den llamados por su servicio de información, con todo ca- 
riño, con toda pulcritud, y usted se lo cuenta a ellos, pero 
no nos haga reunir esta mañana en esta Comisión para oír 
lo que ya hemos oído: que esta canción ya la hemos oído, 
señor Ministro, que ya hemos oído esta canción muchas ve- 
ces. Salvo lo del turismo que es nuevo, todo lo demás ya 
había sido escuchado aquí. 

¿Qué hay de la sustancia? ¿Qué hay de la verdad? Aquí 
hay tres leyes pendientes, que son: la ley de industria, la 
ley de energía y la ley de ordenación de la minería. Hace 
año y medio que las esperamos y no llegan. Esos son los 
hechos, y lo demás -se lo diré en inglés- «the rest is p ro  
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paganda)). Parece que el Grupo Parlamentario va a tomar 
ahora la iniciativa legislativa. En fin, veamos si consegui- 
mos que ellos nos traigan las proposiciones de ley. 

Señor Ministro, la guerra del Golfo ya se acabó, las pre- 
visiones de guerra, las consecuencias de la posguerra y todo 
lo habido y por haber, que era la incertidumbre básica que 
impedía traer aquí el Plan Energético Nacional. Señor Mi- 
nistro, traiga el Plan Energético Nacional. Entremos de ver- 
dad en los problemas, no pastoree usted más al sector ener- 
gético, no eche usted su bendición sobre las bodas y las se- 
paraciones, no comercie usted. Regule usted el sector, que 
ésa es la función del Gobierno. No es la función del Go- 
bierno entrar en Bolsa; no es la función del Gobierno com- 
prar y vender empresas, como si esto fuera un chalaneo 
de gitanos. No sé por qué compran Viesgo, pero por lo que 
sea no entra dentro de los planes posibles de reestructura- 
ción del sector público porque está perdida allí, con poco 
mercado. En fin, no sé cuáles son las razones. Y no me 
diga usted que eso le conviene a ENDESA, porque lo que 
el Gobierno tiene que mirar es lo que conviene a los 
españoles. 

Por tanto, menos operaciones puntuales, menos compras 
y ventas, menos combinaciones de grandes diseños de po- 
lítica general, como los que hemos oído aquí esta mañana, 
seguidos de operaciones concretas de mercado, singulares, 
coyunturales, de chalán de feria. Menos eso y más un di- 
seño político, que en este Parlamento se manifiesta, prime- 
ro, en leyes (hacer las leyes es una de las misiones de esta 
casa, y una ley refleja una política) y, segundo, en aquello 
que sea necesario, en planes, en planes razonados, debati- 
dos, contrastados, y eso estamos esperándolo aquí, yo estoy 
esperándolo en esta casa desde que soy Diputado. 

¿Qué más le voy a decir, señor Ministro? Le diría tantas 
cosas de lo que usted nos ha contado. Ocúpese usted real- 
mente de la política industrial y comercial, como nos anun- 
ciaba en el comienzo de su intervención; ocúpese de ello, 
porque buena falta hace. Los datos últimos de la balanza 
de pagos, del índice de producción industrial, del coste la- 
boral unitario, de la pérdida continua de la competitividad 
española en el extranjero siguen siendo, después de mu- 
chos meses, nefastos. El último mes, 140.000 millones de dé- 
ficit, y en enero y febrero de este año, 21 1.000 millones, 16 
por ciento más que el año anterior. En fin, le podía decir 
aquí muchas cosas, tengo muchos datos, pero usted los 
sabe tan bien o mejor que yo. Lo que hace falta es que no 
levantemos más esperanzas, sino que demos realidades. 

Vuelven ustedes a incidir en una cosa, señor Ministro, 
que a mí me parece que es peligrosa: esa seguridad y ese 
simplismo con los que ustedes afirman que las políticas sec- 
toriales son una especie de lujo africano; de los viejos im- 
perios egipcios. Nadie dice que se entre en una política in- 
dustrial sectorial basada en subvenciones y exenciones fis- 
cales al modo tradicional, al modo desarrollista, de hoy ésta, 
mañana aquélla, porque eso es desquiciante en el merca- 
do. Pero no se olviden ustedes que con política monetaria 
y política fiscal no harán ustedes al país competitivo. Uste- 
des necesitan políticas horizontales, como las que usted da, 
pero no sólo ésas, también en algunos casos políticas sec- 
toriales bien estudiadas. Porque ustedes deberían pregun- 

tarse: {Por qué esta incapacidad de los españoles para ser 
competitivos? ¿Es que nuestros empresarios son lerdos? ¿Es 
que nuestros mandos o nuestros ingenieros son incapaces? 
¿Es que nuestros trabajadores no tienen formación? Posi- 
blemente. También es culpa suya. Pero, además de todo 
eso, el marco en el que se desarrolla la empresa española, 
señor Ministro, el marco de infraestructuras, el marco de 
servicios públicos en los que se basa la competitividad de 
una empresa, el marco de la fiscalidad, el marco de la PO 
lítica tecnológica industrial. 

Yo tengo aquí el testimonio de quien me parece un hom- 
bre de fiar, el Director del Instituto de Sociología de Nue- 
vas Tecnologías, de la Universidad Autónoma de Madrid, 
doctor Castelles. He aquí su testimonio: no hay política tec- 
nológico-industrial en España. Es la conclusión que este 
hombre, educado y trabajador en Berkeley durante mu- 
chos años, saca de las reuniones Buitrago 11. 

Hay un intento de política tecnológica, hay un intento 
de política industrial. Nada tiene que ver una cosa con otra. 
Esto no es más que una parte de lo que constituye el mar- 
co de su responsabilidad y el marco en el que las empre- 
sas se tienen que desarrollar. Eso es políticamente secto- 
rial, señor Ministro. Y ustedes desprecian esto, porque para 
ustedes lo más sencillo es que los trabajadores y los em- 
presarios se aprieten el cinturón y que exporten y que 
arriesguen. ¡Oiga, es que así es muy fácil! ¡Es que ustedes 
entran con el hacha del leñador o con el cuchillo del car- 
nicero! Entren ustedes con el bisturí del cirujano, 

El doctor Segura -y no es persona que pueda ser poco 
de fiar para ustede+, premio Príncipe de Asturias, en «Po- 
líticas macroeconómicas, políticas microeconómicas)), un 
interesante artículo, aparecido en uno de los suplementos 
de «Cinco Días)), habla de las políticas sectoriales. Es el Pre- 
sidente de la Fundación del INI. Hable usted con él, señor 
Ministro, a ver qué le dice, porque verdaderamente resulta 
un tanto simplista el planteamiento que nos hacen de po- 
líticas industriales o, mejor, de apolíticas industriales. 

Tengo que concluir, porque dos compañeros míos tie- 
nen que hacer también uso de la palabra respecto a temas 
sectoriales. Pero no quisiera hacerlo sin decirle, en cuanto 
a esas políticas sectoriales excepcionales y coyunturales a 
las que usted se ha referido -la textil, la minería, la cons- 
trucción naval, los fertilizantes, la siderurgia y la energéti- 
ca, aparte de la medioambiental-, señor Ministro, que de 
la siderúrgica de nuevo nos debería dar alguna explicación 
complementaria. ;Qué va a pasar con la fusión de Enside- 
sa y Altos Hornos? ¿Cuál es el porvenir de esas dos empre- 
sas, que van a estar cada día en mayores dificultades? ¿Y 
qué piensa hacer el Gobierno con el «holding»? ¿Cuáles son 
los planes de reestructuración que hay para ellas y qué va 
a pasar en esa zona? Alguno de mis colegas supongo que 
tocará también este tema. 

En cuanto a la política energética, permítame una vez 
más que le diga, señor Ministro, que en el mapa eléctrico, 
esa especie de grandes principios que usted formula <os- 
te, calidad, seguridad, diversificación-, eso es hablar como 
el Papa de Roma. Usted no debe hablar como el Papa. Us- 
ted tiene que hablar como un político que se moja. Y aquí 
todos estamos de acuerdo en eso, todos: derecha, izquier- 
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da, centro, arriba y abajo. Aquí lo que tenemos que saber 
es cuál va a ser el modelo de explotación y de regulación 
eléctrica. Ya les han dado a ustedes un toque preguntan- 
doles qué es eso del monopolio de la importación y expor- 
tación de energía en Redesa, de una manera absoluta y ex- 
cluyente: ¿Qué es eso de que Redesa sea el único interle 
cutor en el mercado unico europeo de la energía eléctrica? 

Mister Brittan iba a venir el día 15, pero no han debido 
recibirle ustedes por miedo. ¿Va a venir? (El señor Minis- 
tro de Industria y Energfa, Aranzadi Martínez, asien- 
te.) Ya nos explicará usted lo que le dice. Explíquenos us- 
ted aquí qué le dice Mister Brittan a usted y usted a Mister 
Brittan. (Risas.) 

Lo que yo le quiero decir, señor Ministro, es que segura- 
mente no va a tener en su vida política una tarea más im- 
portante que la que le exige la adaptación del monopolio 
de Campsa y la que le exige el nuevo diseño de regulación 
del sistema eléctrico nacional. Eso es el núcleo de la cues- 
tión, esa es la almendra de la cuestión. Todo lo demás es 
música celestial: la investigación, el ahorro, la diversifica- 
ción ... Toda esta historia es el rollo, como dicen mis hijos; 
ese es el rollo, señor Ministro. Usted díganos aquí, a partir 
de ahora, quién va a poder comprar, quién va a poder ven- 
der, a qué precios, quién va a mandar, cómo van ustedes 
a organizar, el poder de regulación y la dirección de explo 
tación y los operadores públicos confabulados y conmiven- 
tes con el regulador, cómo se va a organizar eso en los 
próximos años y si eso va a ser de recibo en la Comunidad 
Económica Europea. 

Hay otro sector que usted ha olvidado y que yo le voy a 
recordar, que es el de los fertilizantes. Señor Ministro, Ile- 
vamos con este tema muchos años en España. Hace unos 
meses se celebró un debate en esta Comisión. El Director 
General de Industria nos dijo que la cláusula de salvaguar- 
da y la protección de la Empresa Nacional de Fertilizantes, 
FESA-ENFERSA-ERCROS, no iba a ser causa de un enca- 
recimiento de los fertilizantes. Después de haber recibido 
55.000 millones de pesetas, está dando lugar a un encare- 
cimiento del 25 por ciento en los precios que están pagan- 
do los agricultores. Eso, señor Ministro, no es lo pactado. 
Eso, señor Ministro, no es de recibo, porque si hay traba- 
jadores industriales que tienen necesidad de protección 
-2.OOíi, 3.000 ó 10.000, los que vayan ustedes a Iicencíar-, 
no hay menos agricultores que tienen igual necesidad de 
protección: hay más. Y esos señores han recibido ya 55.000 
millones de pesetas y sus dueños una gran parte de eso. 
También sería bueno que sus dueños nos explicaran qué 
van a hacer con los solares sobrantes de las fábricas que 
se van a cerrar. 

Nada más, señor Ministro. Usted disculpará hoy el tono 
de mi intervención, que no es el habitual, pero tiene usted 
que comprender que llega el momento en que ustedes de- 
ben dar cuenta real de las cosas, y no palabras. 

El seiior PRESIDENTE: Como saben SS.SS., esta PR- 
sidencia es flexible con los tiempos de las intervenciones. 
Pero si van a intervenir, €es ruego brevedad, porque han 
consumido ustedes 18 minutos y son turnos de 10 minw 

tos. Hemos acumulado tres comparecencias y, por tanto, 
voy a seguir siendo flexible, pero les ruego brevedad. 

Señora Estevan, tiene la palabra. 

La señora ESTEVAN BOLEA Muchas gracias, señor 
Ministro de Industria, por estar una vez más en esta 
Comisión. 

Yo me VOY a referir concretamente al gas, al qw d o s  
apayamos. Creemos que es muy buena la gasificaciún, por- 
que España estaba con muy poca infraestrutura gaskta, 
pero es imprescindible tener el gas suficente. Y, señor Mi- 
nistro, la realidad es que no sabernos & vamos a tenerlo, 
porque ahora no lo tenemos. 

YO quiero recordarle cosas que ya sabe muy bien el se- 
ñor Ministro, pero que será bueno decir en esta Cámara. 
La central térmica de Foíx en Cubellas, se diseñá y se es- 
tableció para quemar gas natural. Pues no han quemado 
ni un metro cúbico, porque no hay gas y lo que utilizan 
es fue1 con bajo índice de azufre, bastante caro pero que 
contamina menos. Y como a nosotros nos parece que el sis- 
tema gasista español es muy vulnerable, que es el más fra- 
gil de los subsectores energéticos, nos parece que será bue- 
no conocer algo más que esos datos que, como decía muy 
bien el señor Ariño, usted nos ha repetido, igual que lo pu- 
blicado en la prensa, muchísimas veces, pero que nos pa- 
recen absolutamente teóricos. Usted no nos ha dicho cuá- 
les son las previsiones del Gobierno para Ias sucesivas y re- 
currentes crisis que producen los derivados del petróleo y 
que pueden extenderse al gas, ni nos ha dicho nada de los 
precios del gas, que están totalmente dirigidos en función 
del precio del petróleo, que en definitiva es el que marca 
los precios de todas las mercancías energéticas. Es verdad 
que hay que liberarse cuanto antes de la dependencia ener- 
gética del petróleo. Pero si ello supone refugiarse en el gas, 
no hemos resuelto el problema, señor Ministro, hemos aña- 
dido uno nuevo. 

Respecto a precios, yo quiero decirle que en 1990, en pe- 
setas por termia, para usos domésticos pequefios, que son 
los que consumimos casi todos los españoles que tenemos 
gas, se sitúa en ocho pesetas la termia. Para los comercia- 
les, el normal se sitúa en 6,713 y el más barato en cuatro. 
En cogeneracíón se suministra a dos pesetas -me parece 
muy bien- y para los cicIos combinados de energía eléc- 
trica, también en dos pesetas la termia. Aun así, el costo 
del combustible respresenta ya cinco pesetas, más luego 
todo lo demás: 2,5 termias, pues, calcule usted. Si lo hace 
con 2,1 salen 4,20 pesetas. 

Pero díganos, en primer lugar, para la producción de elc- 
tricidad, para la congeneración y ciclos combinados, iva- 
mos a subvencionar los usuarios de gas doméstico esa ge- 
neración? En segundo lugar, C Q ~  este precio de cinco pe- 
setas kilowatio/hora, sólo en costo de combustible, es ren- 
table realmente el gas natural? Pero, aun así, ya sabemos 
que tendremos que pagar una energía muy cara por sus 
indecisiones y el baile de San VkQ, del que hablaba muy 
grá€icamente el Diputado señor Ariña Por otro lada, sí us- 
tedes quieren recesión, evidentemente bajará el consumo 
de enrgía. Pero, gracias a Dios, la sociedad espaiiola Eun- 
ciona en muchos aspectos al margen de las directrices s o  
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cialistas y podemos esperar un crecimieqto económico 
importante. 

Las reservas de gas en muchos períodos son para seis 
días del consumo y en algún momento, sobre todo en in- 
vierno, cuando hace frio -este inviernw, han cubierto sólo 
unas horas. A nosotros nos parece que eso es un riesgo, 
una vulnerabilidad y una fragilidad difícilmente asumible 
en un país europeo. Va a cambiar muchos el mercado del 
transporte de gas en los metaneros. Se estima un creci- 
miento superior al 40 por ciento. Nuestras preguntas son 
las siguientes: ¿Tendremos los rnetaneros suficientes? ¿Con 
qué nos vamos a bastecer? ¿Qué prevé el Ministerio de In- 
dustria? ¿Cuál será el costo de los fletes? Porque se estima 
también un aumento importantísimo. Yo me imagino que 
para el Ministro de Industria como para nuestro Grupo y 
casi todos lo grupos es clave la palabra competitividad. A 
lo mejor el aluminio y la siderurgia, que consumen el 12 
por ciento de la electricidad española, podrán comprar di- 
rectamente a Electricité de France; es muy probable. En 
ese caso, ese 1,2 billones de pesetas que los contribuyentes 
hemos dado para sanear la siderurgia puede dar algún re- 
sultado y finalmente pueden ser competitivas, que es lo que 
deseamos, pero tendrán que arañar ahorro económico por 
todas partes, y no se les puede dar una electricidad cara, 
que encima pagamos los consumidores domésticos en t o  
dos los sectores. Con respecto a la planta de regasificación 
de Galicia, que ustedes han pospuesto hasta el año 1995, a 
nosotros nos parece que un contrato de 5.000 millones de 
termias con Nigeria es una birria de contrato, señor Minis- 
tro, proque cuando hablamos de miles de millones de ter- 
mias parecen muchas termias, pero dicho en un lenguaje 
más claro equivale a 500.000 toneladas de petróleo; o sea, 
una birria de contrato. Por tanto, tanta historia para luego 
5.000 millones de termias, triplíquelo para que por lo me- 
nos a través de la planta de regasificación de Galicia poda- 
mos tener también cubierta otra entrada de este frágil sis- 
tema gasista español. 

Con relación al gaseoducto Argelia-Marruecos-España, 
que se estima en coste directo 130.000 millones, pero que 
con las demoras y las incertidumbres y los gastos financie- 
ros se pondrá en el doble, nosotros suponemos que uste- 
des tendrán unos cálculos económicos. Me gustaría que 
nos dijera cuánto va a repercutir ese costo en el precio de 
la termia de gas y si realmente vamos a poder disponer de 
ese suministro, en función de que la infraestructura esté 
construida, en las fechas que usteden dicen. Porque a n o  
sotros nos parece que rotundamente no. No son países fá- 
ciles de negociar ni son países en los que sea fácil actuar 
y, además, es una infraestructura realmente difícil de 
construir. 

Con relación a los ciclos combinados en centrales térmi- 
cas de fuelóleo, ¿tendrán gas, señor Ministro? Porque en 
este momento todos los contratos que está haciendo ENA- 
GAS en cogeneración son interrumpibles, con gran enfa- 
do de los industriales. Los industriales ponen turbinas para 
utilizar gas natural, no para obligarles a utilizar gasóleo, 
porque entonces no pondrían turbinas de gas; harían otra 
cosa. Resulta que no hay gas, que los contratos son todos 
interrumpibles y que permanentemente a los grandes con- 

sumidores de gas -que en España son pequeñeces con re- 
lación a Europa- les dan la orden de que dejen de consu- 
mir gas natural. ¿De verdad cree usted que puede hablar 
de diversificación energética con este panorama del gas en 
España? La verdad es que díganos usted dónde está el gas, 
porque el gas está en los papeles, señor Ministro, sólo en 
los papeles. Por otro lado, también es verdad que ya hay 
procedimientos en la Comunidad Europea por el monopo 
lio del gas. ¿Cómo se va a abordar la situación y operativi- 
dad de ENAGAS, igual que en el caso de la electricidad? 

Respecto a la conexión con los gasoductos europeos, tam- 
bién sabe muy bien el señor Ministro que donde están las 
grandes reservas de gas es en la Unión Soviética. Bien es 
verdad que son miles y miles de kilómetros los que hay 
que recorrer para llegar a España, pero ese gas esta ya en 
Francia, en Holanda y en Italia. Por tanto, no nos ha dicho 
nada de los contratos con la Unión Soviética, que, además, 
a base de recibir gas sería un magnífico mercado exterior 
para devolverle mercancías y no sólo cebollas y ajos, que 
es lo que en este momento exportamos en gran cantidad 
a la Unión Soviética. Pero si ustedes empiezan las obras del 
gasoducto La Calahorra en el segundo trimestre de 1992, 
tenga la certeza, señor Ministro, de que no estará operati- 
vo en 1993, porque supongo que se dará usted cuenta de 
lo que es cruzar el Pirineo y de que esta obra tampoco es 
nada fácil. 

El señor PRESIDENTE: Señora Estevan, le ruego que 
vaya concluyendo. 

La señora ESTEVAN BOLEA: Sí, señor Presidente, pero 
en esta comparecencia sobre el gas no creo que lleve diez 
minutos hablando. Es una de las que yo he pedido. 

El señor PRESIDENTE: Yo no les voy a dar más de 
treinta minutos. 

La señora ESTEVAN BOLEA: Pues, señor Presidente, 
no nos las junte. Yo voy a terminar ya porque tengo siem- 
pre la educación de atenderle, pero no está usted en su 
derecho. 

El señor PRESIDENTE: Señora Estevan, son tres com- 
parecencias de diez minutos y el límite son treinta minu- 
tos. Lo que no puede ser es que juntemos las comparecen- 
cias y eso no nos ahorre nada de tiempo. 

La señora ESTEVAN BOLEA Señor Presidente, yo le 
aceptaría esta observación a cualquier persona que no fue- 
ra un gran matemático como su señoría. No me sume los 
diez minutos míos a los minutos de otro Diputado; cual- 
quier otro de esta Cámara sí, pero usted no. 

Termino, señor Presidente. Los almacenamientos sub  
terráneos de Serrablo quiero decirle que no van a estar 
operativos en 1993, porque cuando se hizo la explotación 
de los yacimientos de Serrablo no se pensó que podían ser 
almacenamientos reguladores y, por tanto, no se sabe si 
van a ser operativos ni qué capacidad tendrán. Y no nos 
hable usted de Los Lentejones del valle del Guadalquivir 
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como almacenamiento, porque usted y yo sabemos que eso 
no sirve ni pensarlo inicialmente. Por tanto, ocúpense de 
que tengamos unos almacenamientos reguladores por si 
surgen accidentes. 

Y para atender su recomendación como hago siempre 
-algún día me tendrá que dar las gracias el señor Presi- 
dente-, quiero decir que hay numerosas incertidumbres, 
que todo esto del gas nos parece una huida hacia adelan- 
te. Usted ha dicho que su PEN se apoyará en lograr las me- 
jores condiciones de coste, calidad y seguridad en los su- 
ministros. El gas nos va a dar calidad coste, altísimo; segu- 
ridad, todas las incertidumbres del mundo. Por tanto, va- 
mos a ver qué recogen ustedes en el PEN. Nosotros cree- 
mos que el PEN que ustedes van a presentar va a ser algo 
de tente mientras cobro, para dos o tres años. Y ya le digo 
de entrada que si va a ser a base de suministros de gas 
como los que usted nos plantea, no se esfuerce, hagamos 
un tente mientras cobro para dos o tres años, y todos nos 
lo tomaremos con la seriedad y el rigor con que ustedes 
parece que se lo están tomando, o sea, con muy poca y, 
por tanto, dentro de dos o tres años volveremos a hablar 
de ello. 

Finalmente, quiero decirle que se prevé un aumento del 
consumo de gas cuando los abastecimientos gravitan sobre 
proyectos escasamente esbozados sobre el papel, sin que 
existan las costosas infraestructuras que canalicen el gas 
necesario. Por otra parte, y esto es lo más importante que 
ustedes habrán estudiado -suponemos-, el aumento del 
consumo de gas natural es también un aumento de la de- 
pendencia exterior, con gran inestabilidad política en los 
países que cuentan con las reservas más importantes, más 
aún que el petróleo. 

El señor PRESIDENTE: Señor Aguirre, le ruego la 
máxima brevedad, porque sus compañeros han consumi- 
do el tiempo de su Grupo. Tiene usted la palabra. 

El señor AGUIRRE RODRIGUEZ: Voy a intentar esa 
brevedad. En primer lugar, quiero agradecer al Ministro, 
señor Aranzadi, en nombre de mi Grupo su comparecen- 
cia y la exposición en relación con las materias de comer- 
cio y de turismo. 

El señor Aranzadi conoce que la evolución del sector ex- 
terior en 1990 supuso una inflexión respecto a la tenden. 
cia que venía manifestando en años anteriores. En este sen. 
tido a mi Grupo le gustaría conocer cuál ha sido el refleja 
en los márgenes de las empresas exportadoras del incrs 
mento del 12,2 por ciento en el volumen de las exportacio 
nes de mercancías. Nos ha hablado en su exposición de 
una desaceleración en el crecimiento de la demanda inter. 
na, de una búsqueda de estabilidad en los flujos de expor 
tación y de la implantación de una red de exportación es 
table. Nosotros queremos preguntar al señor Ministro si en 
tiende que, como resultado de aplicar la política económi 
ca socialista, el modelo económico español se orienta cla 
ramente hacia un modelo exportador. 

Refiriéndonos a últimas cifras e indicadores arrojado: 
por el Banco de España para situar nuestra siguiente pre 
gunta, queremos recordar al señor Ministro que, como é 

iien sabe, a febrero de 1991 la balanza por cuenta corrien- 
I registró un déficit cifrado en un 41,5 por ciento más que 
'n febrero de 1990. En este mismo bimestre, los ingresos 
)or turismo han pasado de 1 19.000 millones a 100.000 mi- 
lones; es decir, una pérdida de 18.000 millones, lo que re- 
resenta aproximadamente un retroceso del 15,5 por cien- 
o. Asimismo el déficit corriente, también en este bimestre 
!mero-febrero, se situó en 210.900 millones de pesetas, lo 
lue ha supuesto un incremento de este déficit del 15,8 res- 
)ecto al mismo período de 1990. ¿Cómo piensa su Ministe- 
.io, señor Aranzadi, frenar estos retrocesos? 

En su intervención también ha hecho mención a los me- 
:anismos que se van a utilizar a través del ICEX, pero qui- 
iiéramos conocer cómo se pueden rentabilizar esos meca- 
iismos cuando el ICEX ha recortado sus ayudas a las re- 
les comerciales en el exterior, y cómo se justifican estos 
.ecortes. Igualmente recordará el señor Ministro que el ex 
secretario de Estado de Comercio afirmó en otra compa- 
Secencia que no se cancelaría ninguna parte de nuestra 
leuda con Egipto. Hoy el hecho es distinto. Se ha condo- 
lado parte de esta deuda y quisiéramos conocer a qué es 
iebido este cambio de actitud. 

Pasando a materia turística, creemos que con las carac- 
:erísticas que vive el momento del turismo, ni la Adminis- 
:ración central ni las administraciones autonómicas ni las 
ocales, ni por supuesto el sector privado ni los sindicatos, 
pueden observar esta situación desde una perspectiva dis- 
tante o desde una perspectiva de no compromiso. A nues- 
tro entender, el compromiso en materia de turismo signi- 
fica contribuir, significa adoptar medidas, significa tomar 
iniciativas correctoras que eviten lo que viene por llamar- 
se crisis, estancamiento, retroceso de las cifras, que son un 
hecho evidente, o lo que también llaman otros el debilita- 
miento de nuestra oferta, y que todos estos factores pue- 
dan poner en riesgo una bolsa importantísima de mano de 
obra y unos ingresos, a nuestro entender -y creo que com- 
partirá usted con nosotros esta definición-, insustituibles 
para el equilibrio de nuestra balanza de pagos. 

Hace muy poco tiempo, en los trabajos de la Ponencia 
de análisis de la situación del turismo escuchamos por 
boca del ex Secretario General de Turismo que mientras 
que en España crecían los precios en los Últimos seis o sie- 
te años, nuestro precio de venta del producto turístico ba- 
jaba más todavía. Ponía de manifiesto la incongruencia que 
representa el crecimiento de precios y que nuestro produc- 
to turístico estuviera vendiéndose a muy bajo precio. Ello 
le llevaba a definir que España se estaba convirtiendo en 
el destino turístico de los sectores sociales de menor capa- 
cidad de Europa. Yo no sé si el señor Ministro comparte 
estas afirmaciones. En cualquier caso, a mi Grupo le gus- 
taría conocer su posición porque, de alguna forma, esta de- 
finición a que he hecho alusión ha venido a definir e iden- 
tificar el tipo de turismo que estamos recibiendo,en los ú1- 
timos tres años. Al mismo tiempo han aparecido algunas 
zonas geográficas competidoras de nuestra oferta turística, 
como son el Magreb, el Caribe, Yugoslavia y Turquía. Hay 
que reconocer que la situación por la que atraviesa el Este 
y la situación que se ha derivado de la propia crisis del Gol- 
fo, de alguna manera a estos países que han sido competi- 
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t.ivos parece que se les va a abrir un paréntesis en su agre- 
sividad en la competencia, pero ello no quita para consta- 
tar que nuestra competitividad en este momento no está 
en buena situación y que nuestros problemas estructura- 
les son más graves que los propios coyunturales. 

El Grupo Popular tiene presente que en materia turísti- 
ca la mayoría de las competencias se encuentran transfe- 
ridas a las comunidades autónomas. Sin embargo, enten- 
demos que por razón de eficacia, de rentabilidad y de ga- 
rantía de calidad de la oferta se hace preciso tender a una 
cierta homologación. Nos gustaría conocer si usted com- 
parte este criterio y, si la contestación es positiva, nos indi- 
que en qué órgano o con qué instrumento se podría esta- 
blecer esta homologación. 

Igualmente, y dentro del marco del respeto a las compe- 
tencias de las comunidades autónomas y al propio juego 
del sector privado, los poderes públicos, a nuestro enten- 
der, no pueden sustraerse a sus responsabilidades de mar- 
car unos caminos de ordenación y de ejercer sus compe- 
tencias sobre infraestructuras y equipamiento. ¿Qué que- 
remos decir con esto, señor Ministro? Sencillamente que 
el turismo, como sector estratégico, es algo más que un ele- 
mento adicional de la economía de nuestro país El turis- 
mo a finales del siglo=, y enmarcado en lo que viene a 
llamarse la sociedad del ocio, la sociedad de la calidad, no 
es simplemente un clima bonancible, no es simplemente 
playas agradables; el turismo es algo más. El turismo es 
buenas carreteras, eficaces comunicaciones postales y tele- 
fónicas, ecología integral, asistencia sanitaria de una altu- 
ra conveniente, ambientes descontaminados, seguridad ciu- 
dadana, en definitiva, lo que usted ha venido antes a cali- 
ficar de política integral dentro del turismo. 

En su intervención también ha venido a indicarnos que, 
dentro de las iniciativas que las administraciones públicas 
podrían adoptar, habría que redactar un programa de me- 
jora de la competitividad de nuestro producto turístico. Yo 
no sé si la definición entrecomillada de este programa de 
mejora es un documento sustitutivo del anteriormente lla- 
mado Plan integral o es en sí mismo el Plan integral. Sí nos 
gustaría conocer si va a haber continuidad en ese Plan in- 
tegral o si, por el contrario, vamos a asistir a otro tipo de 
documento. Por ello nosotros entendemos que la ayuda es- 
tad no puede en ningún caso, ante las circunstancias ac- 
tuales del turismo, inhibirse de efectuar las inversiones pre- 
cisas que garanticen en el futuro esta fuente de riqueza 
dentro del sector servicios. 

El señor PRESIDENTE: Le ruego termine. 

El señor AGUIRRE RODRIGUEZ: Sí, ya termino. Ya 
veo que yo soy el pagano en la materia. 

Señor Ministro, en esta primera intervención, por corte- 
sía parlamentaria, no pretendemos agotar todos los temas 
que del turismo se derivan; sencillamente pretendemos 
atender su presentación y darle nuevamente nuestra bien- 
venida. Sin embargo, y no lo tome a mal, sí queremos ha- 
cerle una afirmación concreia Mi Grupo no está dispues- 
to en materia turística y de comercio a concederle los tra. 
dicionales cien días de plazo para que aterrice, por razo 

les obvias. Usted es un Ministro que repite, aunque tenga 
ilgunas competencias nuevas. Usted ya ha tenido respon- 
sabilidades anteriores y es solidario con los hechos que sus 
:ompañeros han llevado a cabo en el Gabinete. Ayer asis- 
imos a la comparecencia del nuevo Secretario General de 
rurismo y entendimos que en un 90 por ciento de la ex- 
3osición que nos hizo había mucho continuismo con la an- 
.erior gestión. Por lo tanto, repito, aunque lo sintamos no 
podemos otorgarle esos cien días de plazo, y esperamos que 
le1 libro blanco pasemos a otros encuentros turísticos que 
no sean torres de Babel y esperamos asimismo con ansie- 
dad ese plan integral prometido. 

El señor PRESIDENTE: Señor Aguirre, quiero decirle 
que su Grupo, si no falla mi reloj, ha consumido cuarenta 
minuto s. 

En nombre del Grupo Mixto el señor Oliver tiene la 
palabra 

El señor OLIVER CHIRIVELLA: Señor Presidente, se- 
ñorrías, señor Ministro, yo voy a hacer un ligero repaso -1a- 
mento no tener las dotes oratorias que tienen otros dignos 
representantes de esta Comisión-, voy a intentar pasar re- 
vista a los distintos puntos, partiendo de una consideración, 
de un principio que yo creo que tiene que quedar muy cla- 
ro desde el primer momento. Este principio es, señor Mi- 
nistro, que yo y muchos de los miembros de esta Comisión 
le felicitamos por su confirmación como Ministro de In- 
dustria, con todo lo que ello conlleva. No podemos hablar 
de nueva política industrial, ya que el Gobierno es el mis- 
mo, presidido por el mismo Presidente desde hace nueve 
años y el Ministro de Industria es el mismo. Aquí es donde 
empieza a sentarse la base del pequeño edificio dialéctico 
que yo quiero construir. 

Yo tengo una gran sorpresa al ver -no he podido con- 
tarlos, si lo hubiera sabido habría traído una maquinita 
para contar- la cantidad enorme de planes que usted nos 
ha expuesto hoy. Es tremendo. Yo le felicito porque es tre- 
mendo. La capacidad del Ministerio es magnífica para po- 
derse inventar tantos planes y subplanes, pero sobre casi 
ninguno de ellos he oído que dijera: vamos a continuar con 
el desarrollo de este u otro plan. Pocas veces lo ha dicho, 
señor Ministro. No digo que no. Yo nunca soy partidario 
de las magnitudes absolutas, prefiero las relativas. Pero, en 
general, usted nos ha hablado como si surgieran ahora una 
cantidad de planes nuevos que se van a desarrollar y como 
si realmente estuviéramos hablando de una etapa nueva 
en el Ministerio, de un nuevo Gobierno que vuelve a cam- 
biar el recambio, que falta le hacía ese recambio, que no 
cambió bien el primer cambio. (Risas.) La verdad, señor 
Ministro, es que usted es el mismo y le deseo muchos éxi- 
tos. Además, creo -poco a poco me van conociendo y sa- 
ben que no soy muy dado a los elogios- que es una per- 
sona inteligente, que lo puede hacer bien, pero a uno le 
quedan serias dudas cuando, desde que le conozco -va 
para casi dos años-, siempre oigo hablar del Plan Energé- 
tico Nacional, que es algo que está prometido para los me- 
ses siguientes pero que nunca llega. Uno no sabe si pensar 
que algunos de los problemas que tiene el Gobierno con 
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el partido que le sustenta salen a la calle y otros, por más 
discreción de quienes son protagonistas del problema, no 
salen. Pero algo debe ocurrir con el Plan Energético Na- 
cional cuando el Gobierno no acaba de definirlo; tal vez 
sea que en su propio Partido no estén excesivamente de 
acuerdo con cuáles deben ser las líneas que se van a se- 
guir, si energía nuclear, sí, energía nuclear, no, otras fuen- 
tes alternativas, etcétera. Estas son las consideraciones ini- 
ciales que yo quería hacer. 

Sobre la política en astilleros ¡qué quiere que le diga! Es 
un tema tan complicado que espero que hará lo que pue- 
da. Piense que hay comunidades autónomas que necesitan 
imperiosamente que esos astilleros vuelvan a ser, por lo me- 
nos, unidades de producción eficaces y positivas y, por tan- 
to, avance en ese sentido lo que pueda. Nuestra modesta 
ayuda la encontrará. 

Sector textil. Usted sabe que es un sector difícil pero tam- 
bién que es un sector que tiene intereses importantísimos 
dentro de la economía española y, muy concretamente, por 
qué no decirlo -pertenezco a un partido que tiene una im- 
plantación regional muy definida y alguien me puede lla- 
mar regionalista, localista o provincialista-, en la Comuni- 
dad Valenciana, donde nos preocupa mucho y, por tanto, 
nuestro apoyo no le va a faltar en lo que usted avance s e  
bre las conclusiones y luego se pueda plasmar en una 
realidad. 

Política energética. Nos habla usted de una serie de pun- 
tos, que lógicamente no voy a repetir, pero quiero exponer- 
le nuestra gran preocupación en la búsqueda de energías 
alternativas y, sobre todo, en el desarrollo del punto que 
usted ha denominado como autoabastecimiento que signi- 
fica, en una parte importante, el uso de los carbones en la 
producción de energía. Señor Ministro, respecto a esto, el 
Presidente de Ensidesa y todo el mundo dicen que la cen- 
tral térmica de Andorra es un dechado de perfecciones téc- 
nicas. La realidad es que el entorno cada día más es un de- 
chado de imperfecciones naturales. Allí va quedando un d e  
sierto que, si no es debido a la central térmica de Andorra, 
tendrán que utilizar a fondo todos los servicios de investi- 
gación, tanto sociológica como de la otra, la que conecta 
con la CZA y todas esas instituciones tan raras, porque algo 
está pasando en los montes de Castellón y del Maestrazgo 
ya que se mueren allí hasta las ratas. Por tanto, señoría, 
algo tendrá que ver la producción energética. 

Conclusión: Política medioambiental no sólo como una 
fuente de producción nueva, no sólo como una fuente de 
creación de nueva puestos de trabajo, no sólo como un 
nuevo campo de la industria española, que todo ello es ne- 
cesario, sino como algo absolutamente fundamental no 
sólo para la producción de energías con nuevas fuentes o 
con la ampliación de las ya existentes, sino también -ya ha- 
blaremos al final de ello- para la protección de todas las 
costas, de todos los ríos, de todos los paisajes que tanta im- 
portancia tienen de cara a la oferta turística que el Estado 
español puede ofrecer al exterior. 

Gaseoductos. Ha hablado usted de los nuevos planes de 
infraestructuras. Me gustaría saber si además del gaseoduc- 
to Sevilla-Madrid -línea muy conocida por muchos moti- 
vos- el Gobierno tiene previsto alguna otra red importan- 

te que sirva para unir distintas comarcas o regiones. Cons- 
te que no hablo sólo del Mediterráneo, que allí ya sé que 
está funcionando en gran parte, sino en general sería inte- 
resante saber qué es lo que tiene previsto el Gobierno. 

También ha hablado usted de un plan de farmacia. Me 
gustaría conocer algo de este tema. De momento el único 
plan de farmacia que funciona magníficamente es el de 
Inspección del Ministerio de Hacienda que los está ((doblan- 
do» en todas las comarcas y ciudades españolas; en algu- 
nas más que otras, pero está ((pegándoles)) de una forma ex- 
traordinaria, aplicándoles coeficientes del 1,5 en unas, del 
1,3 en otras, del 1,4 en otras, lo que quiere decir 40 Ó 50 
por ciento de recargo sobre las facturas de compra para 
la liquidación de impuestos. Eso quiere decir el 1,3, 1,4, 1,5, 
además de forma no excesivamente clara. Espero que haya 
otros planes de producción y que el encarecimiento que 
se produce a través de Hacienda se puede producir de aba- 
ratamiento desde el punto de vista industrial. 

Otro tema en el que estamos totalmente de acuerdo, se- 
ñor Ministro, es en que hay que buscar mercados exterio 
res. Yo no lo veo claro, quizá porque tengo una deforma- 
ción profesional pues he trabajado toda mi vida en una em- 
presa extranjera, una empresa alemana y, además, gran 
parte de esa época Cataluña. Tengo una enorme deforma- 
ción positiva por la zona donde he trabajado y por la gen- 
te con la que he trabajado, y ellos tienen un dicho que es 
sólo vale lo que es negro sobre blanco, es decir, lo que está 
escrito, lo que está plasmado en la realidad. Los planes, si 
no pasan de ser eso, si no pasan de ser un discurso más o 
menos brillante, no tienen nada de positivo. Yo me pregun- 
to cómo estaría Alemania hoy si hubiera pasado como aquí 
los nueve primeros años de Gobierno socialista, con los 
avances que hemos tenido en la industria en infraestruc- 
turas, que los ha habido. Pero me imagino que Alemania 
no estaría donde está, siendo la primera de Europa, si hu- 
biera seguido el mismo ritmo de producción y el mismo 
ritmo entre lo que decían y lo que hacían que el que esta- 
mos siguiendo aquí en España. 

No quiero hacer una intervención excesivamente larga 
y que me llame la atención el señor Presidente -no sé cómo 
ando de tiempo- pero sí quisiera, para terminar, hablar de 
turismo. Estoy absolutamente de acuerdo, señor Ministro, 
con el planteamiento que ha hecho. Con lo que ya no sé 
si voy a estar de acuerdo es cuando concrete todo en pla- 
nes de actuación, claros y precisos, sobre qué prioridades 
tiene el Ministerio y cómo va a resolverlas. También se ha 
hablado -y estoy de acuerdw de unas líneas de normali- 
zación de las actuaciones en todas las partes. Porque, se- 
ñor Ministro, por mucho que usted lo intente los presiden- 
tes de las comunidades autónomas, mientras sea una aven- 
tura apasionante, tanto o más que ir por el Amazonas, ir 
a Iberia y poder conseguir en Barajas un avión, meterte en 
una sala de espera sin saber cuánto tiempo vas a estar, sin 
saber si tu maleta va a llegar contigo o a un destino distin- 
to, mientras los servicios de transporte en este país sean 
como son, mientras sea una aventura también apasionan- 
te ir en coche de Madrid a Valencia y a otras regiones, o 
poder llegar a Galicia, mientras los servicios y las infraes- 
tructuras sean como son -y no es demagogia- no haremos 
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nada. Simplemente hay que salir, señor Ministro. Mientras 
esto esté así, -y eso sí que son competencias del Estado-, 
poco podremos hacer en materia de turismo. Nuestras pla- 
yas están contaminadas y ni las comunidades autónomas 
ni el Ministerio consiguen meter en vereda, positiva pero 
en vereda, a los que hacen vertidos industriales que están 
envenenando los ríos y las playas. Con mucho gusto le in- 
vitará cualquiera de los responsables institucionales de su 
Partido y, si no, modestamente puede venir usted a mi casa. 
Vaya usted a la Albufera y si consigue atravesarla y salir 
con vida de ella y no cae debido a las emanaciones de las 
aguas putrefactas, de los centenares de miles de peces, será 
un milagro. Todo eso son contaminaciones industriales que 
se están produciendo día a día en nuestro país. Con este 
panorama que no es catastrofista, es realista, señor Minis- 
tro, le deseo muchísima suerte, porque la va a necesitar 
para levantar el turismo, la política medioambiental y la in- 
dustria de este país. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Vasco (PNV) tie- 
ne la palabra el señor Vallejo. 

El señor VALLEJO DE OLEJUA Muchas gracias, señor 
Ministro, por su comparecencia y por su información. Yo 
y mi Grupo, naturalmente, le deseamos los mayores éxitos 
en su nueva andadura, continuación de la anterior, entre 
otras cosas por la cuenta que nos trae a todos. Tendrá nues- 
tro apoyo sincero en todo lo que podamos. 

En primer lugar, quiero hacer una reflexión que entien- 
do es muy importante y que quizá podría variar los crite- 
rios anteriores en la política de su Ministerio. Es un tema 
que no entiendo bien y, si me lo explica, se lo agradeceré 
sinceramente. Me voy a referir a la participación del sec- 
tor público estatal. Entendemos que el Estado de las auto- 
nomías no ha llegado al campo económico e industrial, es- 
pecialmente si nos referimos al sector público estatal, se- 
ñor Ministro. Su estructura, su composición y sus mecanis- 
mos de decisión continúan siendo los mismos que antes de 
la aprobación de los estatutos e incluso de la Constitución, 
siguiendo una lógica desacertada de considerar interés de 
Estado exclusivamente lo que es interés de la Administra- 
ción central. En este orden de ideas, señor Ministro, mi Gru- 
po viene reclamando continuamente la necesidad de ade- 
cuar los esquemas organizativos y decisorios actuales, p e  
sibilitando que las comunidades autónomas participen en 
dichos esquemas, dado que sus puntos de vista pueden ser 
de gran utilidad, y son las primeras en notar los efectos de 
las decisiones de las mismas. Por todo ello, nosotros hemos 
propugnado el establecimiento de un sistema de participa- 
ción en las decisiones estratégicas de las empresas del sec- 
tor público estatal radicadas o con incidencia en las comu- 
nidades autónomas. Pero usted, señor Ministro, reiterada- 
mente parece que se ha opuesto a esta iniciativa, y este 
Diputado no puede creer que usted sea totalmente insen- 
sible ante este deseo que viene avalado por todas las ins- 
tancias económicepolíticesociales de nuestro pueblo, Go- 
bierno vasco, otros gobiernos autónomos, cámaras de c e  
mercio, patronales, incluso algunos sindicatos. Quiero pen- 
sar, señor Ministro, que hasta ahora no se han sabido plan- 
tear adecuadamente nuestros deseos. 

Debe quedar claro que no se está planteando ni hemos 
planteado la gestión de las empresas, señor Ministro. Se tra- 
ta de participar en los procesos de adopción de decisiones, 
que pueden afectar de forma importante al desenvolvi- 
miento futuro de las empresas y al mantenimiento de los 
puestos de trabajo. Queremos colaborar, dar nuestras ideas, 
participar. No queremos quitar el control y la gestión de 
las empresas. Deseamos que se establezcan cauces y meca- 
nismos de participación que permitan a las comunidades 
autónomas estar presentes en los procesos de adopción de 
decisiones importantes de carácter estratégico, en las que 
pueden estar los puntos de interés económicos y sociales. 
Yo me niego a pensar que usted reiteradamente, sin más, 
se niegue a esto. Todo es tan lógico y tan de sentido co- 
mún, que no nos resignamos a pensar que un Ministro de 
su talante se niegue tercamente a reconocer esta posibili- 
dad de colaboración. 

Hoy es día de citar a los medios de comunicación. Creo 
que hay algún error. He leído la prensa, y creo que tiene 
que estar mal transmitido o mal recogido, o ha debido ha- 
ber algún problema para que se recoja en los medios que 
el Ministro de Industria expuso su oposición a que los eje- 
cutivos regionales intervengan en comisiones especiales 
para tratar del futuro de Altos Hornos de Vizcaya o de otras 
empresas públicas y que, a su juicio, las medidas que se 
apliquen en cada momento deben basarse en una visión 
general del sector en el conjunto de España. Estoy de acuer- 
do pero, ¿qué España, señor Ministro? ¿La de antes, que ya 
pasó, o la de las autonomías? Antes decíamos que estamos 
en un Estado de las autonomías. Entiendo que la España 
de ahora es la de las autonomías. Por eso no lo entiendo 
bien. ¿Es tan difícil, tan problemático el dar entrada en los 
consejos de administración, donde hay tantas personas, a 
algunas que representen a las comunidades autónomas, 
que puedan dar ideas, colaborar, incluso enterarse? Yo no 
lo entiendo. Si me lo explica, se lo agradeceré. 

Sobre el sector de la siderurgia integral usted no ha ha- 
blado nada. Usted probablemente ha pensado que alguien 
lo expondría, y yo lo hago. Realmente es un problema im- 
portante sobre todo, como sabe, en nuestra zona. Además, 
un Estado como el español no puede prescindir de este sec- 
tor. Bien es verdad que su dimensión quizá no es la más 
apropiada, pero tenemos que hacer algo para solucionar 
el problema que existe. El pasado verano, a raíz de unas 
declaraciones del Presidente de Ensidesa, en las que mani- 
festaba la necesidad de unificar su compañía con la side- 
rurgia vizcaína, surgió una intensa polémica a favor y en 
contra de lo que esto suponía. En unas declaraciones el 
consejero delegado de Altos Hornos de Vizcaya decía: Altos 
Hornos no está condenada a entenderse con la siderurgia 
asturiana, ya que tiene su propia estrategia independiente. 
Y formulaba una encendida crítica de las declaraciones del 
Presidente de Ensidesa tachándolas de desafortunadas y se- 
ñalando que, año tras año, se dedica a dar consejos a todo 
el mundo: al Ministerio, a Altos Hornos, a las instituciones, 
a Ensidesa. La posición del consejero delegado de Altos 
Hornos no dejaba lugar a dudas. Según él, Altos Hornos ca- 
minaría en estricto seguimiento de la senda que garantiza- 
ba el mejor futuro, no pasando ésta por una alianza con 
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Ensidesa por no resultar deseable. No se entiende, en prin- 
cipio, el anuncio actual del Ministerio de Industria de crear 
un «holding» entre ambas siderurgias, señor Ministro, máxi- 
me teniendo en cuenta que directivos de la mayor cualifi- 
cación, hombres de su confianza, señor Ministro, puestos 
por usted, hacen importantes declaraciones que en ningún 
momento han sido desmentidas. 

Yo quiero saber qué piensa de ese futuro. Le voy a decir 
la postura de nuestro Grupo al respecto. En principio, no 
apoyamos ninguna de las posibilidades alternativas de ges- 
tión conjunta entre Altos Hornos de Vizcaya y Ensidesa, 
pues pensamos que ninguna de ellas conduce a una solu- 
ción adecuada y de futuro a las siderurgias vasca y astu- 
riana. No obstante, tampoco debe interpretarse que noso- 
tros deseamos mantener la situación actual. Tanto Altos 
Hornos como Ensidesa no tienen viabilidad futura, puesto 
que los costes de industria de cabecera, la acería y los hor- 
nos altos, son superiores a la media europea y no existen 
posibilidades de trabajarlos sensiblemente. Para nosotros, 
la fusión en un «holding» no conduce a una solución efi- 
ciente. Por eso entendemos que la solución de futuro, tan- 
to para unos como para otros, pasaría por asociarse con 
empresas saneadas financiera y técnicamente. No sé cuál 
es al final su estrategia, dónde piensa llegar, pero esa es 
nuestra posición, y nos gustaría que nos comentase algo so- 
bre ese tema. 

Respecto a los aceros especiales tampoco ha comentado 
nada, señor Ministro. Pero le puedo decir que después de 
constituirse en el mes de octubre el «holding» Sidenor, for- 
mado por Foarsa y Acenor, hoy estamos en el mes de abril 
y todavía no se ha dado una solución al problema que plan- 
tea el sector de los aceros especiales. Lo único que se ha 
conocido hasta el momento es que, en primer lugar, uste- 
des han dejado claro al personal de Acenor que no es una 
empresa del INI; de acuerdo. Y en segundo lugar, que es- 
tán realizando un estudio por la ((Boston Consulting)) sobre 
la viabilidad del grupo. Pero ya señalaban entonces -pare- 
ce que había una desviación- y usted aseguró que el plan 
de viabilidad del grupo vasco estaría listo antes de llegar 
el mes de noviembre. Estamos a finales de abril y todavía 
no se ha planteado. Y añade en los medios de comunica- 
ción: Sin lugar a dudas Acenor es ya la empresa con más 
planes, con más literatura estratégica de todo a la historia 
moderna de la reconversión industrial. Nos duele que esto 
se plantee así en los medios de comunicación, porque pa- 
rece que hay una dejadez, una ineficacia, que estamos se 
guros de que no existe. Pero nos gustaría saber qué suce. 
de, señor Ministro, para que desde noviembre sigamos to  
davía esperando esto. 

Con relación a la construcción naval, estamos de acuer- 
do. El logro que usted consiguió de poder llegar hasta fi. 
nales de 1991, con ayudas especiales, creemos que fue im. 
portante, pero queremos saber también qué va a pasar des. 
pués. Estamos de acuerdo con que, siempre que haya re. 
ducciones de plantilla, éstas no sean traumáticas. Yo en. 
tiendo, y pienso que usted estará de acuerdo, que el sector 
no podría aguantar otra reconversión, otra reestructura 
ción que tuviese estas características. Todavía hay heridas 
abiertas, en unas zonas más que en otras, no se han cerra, 

lo, pero entendemos que no pueden repetirse situaciones. 
'ensamos que se está actuando con seriedad y prudencia 
r esperamos que se siga actuando por ese camino. Tiene 
iuestro apoyo. Pero también queremos, señor Ministro, 
ransmitirle una preocupación. Nos parece necesario que 
as carteras de pedidos se distribuyan armónicamente y 
:on un lógico sentido común, naturalmente, sin olvidar los 
)roblemas de competitividad en los que me parece que to- 
los estamos de acuerdo. 

Sobre el Plan de medio ambiente, estamos de acuerdo 
:on usted, señor Ministro, y lo apoyaremos. Es totalmente 
iecesario, máxime si se consigue una tecnología propia, si 
10 se depende de otras. Las dos fases que ha planteado nos 
larecen oportunas y, desde luego -repito- tendrá nuestro 
ipoyo. 

Respecto a la política energética los objetivos nos pare- 
:en correctos. De todas formas esperamos ese Plan Ener- 
;ético Nacional con curiosidad, no exenta de preocupación. 
ktendemos que no es fácil, lo reconocemos, pero vaya por 
ielante nuestra voluntad de colaboración. Esperamos que, 
:n definitiva, el último plazo que se ha planteado para pre- 
;entarlo antes del verano se mantenga. 

Respecto al Plan de calidad industrial nos parece opor- 
uno. Tal como lo plantea también tendrá nuestro apoyo. 

Para terminar me voy a referir a las inversiones españio 
as en el exterior que nos parece muy bien. Nos parece ne- 
:esario, señor Ministro, pero nosotros tenemos una espina 
:lavada y es que todavía no hemos pasado por las inversiio 
les extranjeras en el interior. Nuestra Comunidad Autóno 
ma, por desgracia, no ha recibido nada. Nosotros no que- 
remos que vuelva a haber fracasos, como existieron con 
las ZUR y las ZID que, paradójicamente, sólo fracasaron en 
la Comunidad Autónoma del País Vasco, sobre todo la ZID. 
Nosotros entendemos que su Ministerio y su Gobierno, no 
hicieron demasiado para atraer capitales extranjeros hacia 
nuestra Comunidad Autónoma. Es verdad que la cosa no 
es fácil; es verdad que existe un valor añadido que puede 
traer grandes problemas; es verdad que hay que terminar 
con la violencia -lo decimos nosotros- pero tampoco que- 
remos que la violencia sea exclusivamente la disculpa para 
que no venga nadie ni se haga nada. Usted sabe muy bien 
que las Características que se planteaban desde Europa, ve- 
nían normalizadas por unos parámetros incuestionables. 
Era posible, incluso, primar ayudas desde el Gobierno y, 
sin embargo, la única comunidad autónoma en la cual no 
se primaba ni una peseta -otras llegaban hasta el 75 por 
ciento de prima- fue la nuestra. Esto es paradógico. Noso- 
tros comprendemos que no es fácil, que tenemos proble- 
mas, que es una situación muy especial en la que todos es- 
tamos haciendo lo posible, que se termine; pero, señor Mi- 
nistro, que no quede ahí. Creo que el Gobierno puede ha- 
cer mucho -y termino, señor Presidente porque veo que 
está nervios- no planteando todo en Euskadi en onda de 
violencia, en onda de intransigencia, en onda de que allí 
no puede ir nadie, de que allí no quiere ir nadie. Yo le digo 
que allí va gente y usted lo conoce bien, ¡qué le voy a con- 
tar a usted del tema! Usted puede hacerlo; por tanto, no de- 
sanimen a los que podían venir más de lo que en sí ya se 
pueden desanimar por las circunstancias. 
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El señor PRESIDENTE: Por el Grupo del CDS tiene la 
palabra el señor Santos. 

El señor SANTOS MINON: Gracias señor Ministro por 
su comparecencia voluntaria en esta Comisión, así como 
por la información que nos ha proporcionado y la plani- 
ficación que, al parecer, tiene prevista para su Ministerio 
así como las realizaciones que piensa emprender en tiem- 
po más o menos breve. 

Aparte de indicarle que, en gran medida, asumimos mu- 
cho de lo que han expuesto los portavoces que me han pre- 
cedido y para evitar inútiles repeticiones que lo único que 
harían sería alargar innecesariamente la duración de esta 
Comisión y de mi intervención, voy a concretarme a aspec- 
tos muy específicos, muy puntuales de los cuales en algu- 
nos formularé cuestiones que interesaría conocer y en 
otros simplemente enunciar nuestro posicionamiento. 

Antes que nada quiero indicarle nuestros deseos de éxi- 
to en su renovación con las nuevas competencias que le 
han caído encima, sobre todo en un sector como el turis- 
mo, que está en estos momentos en una situación de semi- 
crisis. Esperemos que se reactive. 

Pasando ya a las cuestiones tengo que decir que usted 
nos ha hablado del Libro blanco sobre la industria espa- 
ñola que está en estos momentos en fase de confección por 
unos consultores, extraños a la Administración. 

Todos sabemos que en un Libro blanco se expone el ám- 
bito en el que se va a desarrollar, se establece la diagnosis 
del sector para concluir y sacar unas determinaciones que 
son las que teóricamente van a poder llevarse a cabo o que 
son realizables y, por tanto deberían asumirse. A nosotros 
ese hecho nos lleva a la consideración de saber si las con- 
clusiones que se obtengan de ese libro van a ser aplicadas 
por su Ministerio y de qué forma podrán alterar los mu- 
chos planes, programas, proyectos, iniciativas, etcétera con 
que usted nos ha abrumado a lo largo de esta mañana en 
su exposición. 

Hemos echado en falta no haberse dado una mayor p r e  
fundización, incluso creo que casi ha pasado como de pun- 
tillas en el tratamiento sobre la situación de las empresas 
públicas, cuáles son sus prespectivas y proyectos e incluso 
saber si hay intención de privatización de alguno de los sec- 
tores; funcionamiento de empresas tan imprtantes que 
afectan, indudablemente, al desenvolvimiento de la nación, 
como pueden ser Renfe, Iberia, Transmediterránea que, a 
nosotros en Canarias, nos afectan de manera indudable, 
tanto Iberia, como Transmediterránea, ya que allí es impo- 
sible que exista Renfe. 

Del PEN, Plan Energético Nacional, no vamos a hablar. 
Usted mismo dice, y así se acordó en el debate sobre el es- 
tado de la nación que se traería antes de terminar este pe- 
ríodo de sesiones. Por tanto, será en ese momento cuando 
se pueda tratar con más profundidad y será cuestión de es- 
perar a esa ocasión. Sin embargo, respecto a las energías 
alternativas, hemos observado que, dejando a un lado los 
productos petrolíferos y el gas, apenas si se ha menciona- 
do algo y creo que es un capítulo muy importante, no ya 
las energías renovables, sino aquellas energías alternativas, 
las energías llamadas límpias, el aprovechamiento de re- 

:ursos naturales, como pueden ser los recursos geotérmi- 
:os. En estos momentos en Lanzarote y por la Comunidad 
hropea, se está realizando una investigación con prospec- 
:iones a fin de poder conseguir el aprovechamiento de esa 
mergía térmica existente. Otro tema es saber si se va a in- 
:rementar la utilización de la llamada hulla blanca para la 
jbtención de energía. 

Pasando a otras cuestiones, y repito que no voy a incidir 
:n temas que han sido tocados por los portavoces que me 
ian precedido, como el tema gasístico o en cualesquiera 
)tras cuestiones, en la misma política tecnológica, sí quie- 
-o insistir en la vigilancia y control que mi Grupo, aparte 
le1 apoyo que le va a prestar para llevar a cabo toda la pla- 
iificación que ha expuesto, tendrá respecto a su política so- 
>re las PYME y a cuanto nos ha manifestado sobre las p e  
sibilidades de apoyo y desarrollo de este sector importan- 
:e, porque, seamos sinceros, creo que es uno de los secto- 
.es más importantes puesto que en España las grandes em- 
presas no son tantas y, en cambio, la inmensa mayoría está 
ionstituida por la pequeña y mediana empresa que es a la 
que hay que prestar una atención muy especial para evi- 
tar su desaparición. 

De la política comercial nos satisface ver que se van a 
tomar medidas a efectos de conseguir la potenciación de 
nuestro comercio hacia el exterior; medidas que van, inclu- 
so, por la ayuda, el apoyo a la promoción de nuestras ac- 
tividades industriales hacia fuera, echando de menos saber 
cómo va a ser esa planificación respecto al comercio 
interior. 

Finalmente me voy a referir a un tema importante, como 
ya indiqué al comienzo. Es el relativo al turismo, que en 
estos momentos debería quedar un poco en ((stand by», 
dado que hay una ponencia dentro de esta Comisión que 
está trabajando y estudiando sobre el mismo, en la que, ade- 
más, ayer nos proporcionó una información muy amplia 
el Secretario de Estado. Por tanto debemos esperar los re- 
sultados de esos trabajos y las conclusiones que de ellos se 
obtengan. 

Sin embargo, debo resaltarle que, si existe una idea de 
coordinación, tanto interministerial, como luego con Co- 
munidades Autónomas y organismos locales echamos de 
menos y creemos que sería interesante la constitución de 
una comisión permanente de trabajo con Comunidades 
Autónomas, que son las que tiene las competencias para 
buscar uniformidad en el tratamiento del tema turístico y 
evitar disparidades que puedan existir, incluso en Comuni- 
dades Autónomas vecinas que hagan planteamientos, e in- 
cluso dicten disposiciones, totalmente contradictorias. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Catalán (Conver- 
gencia i Unió), tiene la palabra el señor Vidal. 

El señor VIDAL 1 SARDO Señor Ministro, señorías, in- 
tervengo en nombre del Grupo Catalán (Convergencia i 
Unió) y en el del titular de la Comisión, señor Sedó, al que 
en el último momento le ha sido imposible asistir. Por tan- 
to, me limitaré a decir unas palabras para dejar constan- 
cia de nuestra presencia en la Comisión y como cortesía 
hacia el señor Ministro, al que agradecemos su pronta com- 
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parecencia después de haber sido confirmado en el Minis- 
terio, por lo que le felicitamos muy sinceramente tanto por 
el nombramiento como porque le hayan sido ampliadas 
sus competencias en Comercio y Turismo lo que, a nues- 
tro juicio, le deja como titular de un superministerio. 

De su completa intervención recogemos con especial sa- 
tisfacción su propósito de activar la elaboración del Plan 
Energético Nacional. Nuestro Grupo Parlamentario ha rei- 
terado en múltiples ocasiones su necesidad y urgencia y 
nos complace su compromiso firme -esperamos que sea 
firme-, de que antes del próximo verano esté preparado el 
PEN para su debate en el Congreso. También nos congra- 
tulamos de su fe en el conjunto de la política de su depar- 
tamento para que nuestro país se halle preparado para de- 
safiar los retos de 1993, aunque pensamos que con todo lo 
anunciado daría para que su departamento planifique su 
gestión por lo menos hasta el año 3003. 

No reiteraré los argumentos que han aportado los por- 
tavoces de otros grupos que me han precedido en los mu- 
chos temas planteados por el señor Ministro, pero sí desea- 
ría referirme, aunque sea brevemente, al turismo. En cuan- 
to al turismo, esperamos y deseamos que su política pueda 
coordinarse y complementarse con las de las Comunida- 
des Autónomas que tienen competencias exclusivas en la 
gestión de este sector y con los ayuntamientos. Este sector, 
señor Ministro, se esta analizando en este momento de for- 
ma profunda en la ponencia de este Congreso, cuyos estu- 
dios tal vez nos conduzcan a conclusiones que permitan ha- 
llar soluciones para enderezar el actual período de rece- 
sión, para algunos, o de crisis para otros. No deberíamos 
dejarnos deslumbrar por las previsiones puntuales de re- 
cuperación que se hacen para este año porque tal vez no 
se confirmen totalmente, o no signifiquen una evolución 
sostenida en un próximo futuro. Del análisis a que es so- 
metido el sector, tal vez se desprenda, y así parece valorar- 
lo el señor Ministro, que muchas soluciones no dependen 
de su Ministerio, ni siquiera de las Comunidades Autóno- 
mas sino, por ejemplo, entre otros, del Ministerio de Inte- 
rior para reforzar el orden público y la seguridad ciudada- 
na que el turista halla deteriorada en nuestro país y que 
lo aleja de aquí, inseguridad que, por desgracia, nuestros 
ciudadanos padecen con resignación franciscana. Otro tan- 
to Cabría decir del Ministerio de Obras Públicas que debe- 
rá solucionar temas de comunicaciones, carreteras, teléfo- 
nos, aguas, aguas salinizadas en muchos pueblos turísticos 
de nuestras costas españolas, etcétera; o del Ministerio de 
Economía y Hacienda para modificar la paridad el cam- 
bio de la peseta, o reducir el alto nivel impositivo sobre las 
empresas turísticas que padecen una estacionalidad cada 
vez más reducida. 

Pensamos que donde debería incidir con urgencia des- 
de el ámbito de su competencia es en la mejora de la ca- 
lidad de las infraestructuras de las instalaciones hoteleras 
y turísticas en general, y en la promoción y publicidad que 
hasta ahora se ha llevado de forma descordinada con es- 
caso rendimiento y, por tanto, con escasos beneficios para 
el sector. En ambos aspectos, el sector precisa con urgen- 
cia una fuerte ayuda económica de su Ministerio. 

En fin, señor Ministro, nuestro Grupo le reitera el agra- 

decimiento por su comparecencia. Le prometemos que 
analizaremos exhaustivamente el contenido del completo 
programa de su Ministerio que hoy nos ha presentado de 
forma global y que seguramente precisará de ampliacio- 
nes para cada uno de los subsectores analizados. 

Señor Ministro, le deseamos éxito en la ejecución de este 
programa, para lo cual mi Grupo le sigue ofreciendo su 
colaboración. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Socialista, tiene 
la palabra don Jenaro García-Arreciado. 

El señor GARCIA-ARRECIADO BATANERO: Muchas 
gracias, señor Ministro, por su comparecencia de la que, 
en primer lugar, queremos reiterar la sincera felicitación 
de nuestro Grupo por su confirmación en el cargo. 

El primer asunto que nos interesa dejar claro es que 
nuestro Grupo esta plenamente conforme con que las com- 
parecencias de política general se produzcan en los térmi- 
nos en que se ha realizado hoy su intervención, señor Mi- 
nistro. Nos parece que estas intervenciones de contenido 
general no deben ser descalificadas desde el desenfoque 
de querer convertirlas en un repaso sistemático y minucio- 
so de los mil y un asuntos que tienen cabida en el Minis-' 
terio y sobre cuyas posibilidades de intervención, la infor- 
mación general que se ha formulado por el señor Minis- 
tro, no se agota, ni muchos menos. Tenemos experiencia 
en esta Comisión, por el duro régimen al que estamos so- 
metidos por comparecencias, por preguntas, y por interpe- 
laciones, que no se han agotado las posibilidades de reque- 
rir del Ministerio intervenciones exhaustivas y sistemáticas 
sobre aspectos concretos de la gestión. 

En este contexto de la política general el que nosotros 
esperárabamos escuchar hoy aquí, no esperábamos el cir- 
co, ni la magia, ni la revolución de los conceptos que pu- 
diera convertir en espectacular lo que, lejos de ser espec- 
tacular no es ni más ni menos que la continuidad en la po- 
lítica industrial del Gobierno. Hemos escuchado, señor Mi- 
nistro, lo que queríamos escuchar; hemos escuchado con- 
tinuidad, hemos escuchado estabilidad, hemos escuchado 
la reafirmación de las políticas que fueron generalmente 
amparadas por el pueblo español en la última confronta- 
ción electoral, y en resumen, esperábamos de esta compa- 
recencia todo lo contrario al baile de San Vito que ha sido 
mencionado en otras intervenciones. 

Se acusa al Ministerio de estabilidad, de que continúa ha- 
ciendo lo mismo y que venía desarrollando, al mismo tiem- 
po, de estar afectado por esa extraña enfermedad. Hay al- 
gunos indicios de recuperación de la actividad industrial 
en el país, una vez que se ha superado el repunte o la con- 
ciencia de crisis que tuvo causa en el conflicto del Golfo y 
nosotros valoramos de manera general y positiva el man- 
tenimiento de la política industrial, tanto ensus contenidos 
verticales, sectoriales o microeconómicos -como quera- 
mos llamarlo-, como en los horizontales. 

Continuamos en la incógnita de si otros grupos solicitan 
un reforzamiento de la política intervencionista sectorial 
del Ministerio, si son, por el contrario, partidarios de que 
grandes políticas de reordenación industrial, como en el ' 
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sector eléctrico, se formulen y ejecuten sin el pastoreo del 
que ha sido acusado en señor Ministro, o quizás estén man- 
teniendo las dos posiciones en función del portavoz que in- 
vervenga en cada caso. 

Las políticas sectoriales son enunciadas, planteadas des- 
de los mismos contenidos básicamente, como no podía ser 
menos, de la comparecencia del señor Ministro en enero 
del año pasado. Han sucedido algunas cosas, hay algunos 
planteamientos nuevos en la política naval y en el carbón, 
sobre cuyos contenidos las actitudes de nuestro Grupo son 
suficientemente conocidas. En el carbón, tanto en las em- 
presas acogidas a un contratoprograma, como las que es- 
tán fuera de este programa, alguna iniciativa parlamenta- 
ria del Grupo se ha presentado últimamente en el Con- 
greso. 

En el escenario clásico de lo que es este nuevo Ministe- 
rio, señor Ministro, existe una iniciativa que sí puede y debe 
ser ya concretada de manera eficaz. Me estoy refiriendo al 
Plan Energético Nacional, elemento básico de la política 
energética, no exclusivo pero sí básico, y con un carácter 
complementario en el seno de la política económica gene- 
ral del Gobierno. A mí me parece que ya no es posible SOJ 

tener por ninguna opinión autorizada y mucho menos por 
opiniones del sector, que existan incertidumbres sobre los 
contenidos del PEN. Creo que el contenido del PEN es un 
contenido cantado para cualquier persona que haya segui- 
do el proceso en los últimos meses; no contiene más inde- 
finición que la moratoria nuclear sobre lo cual, además, 
los planteamientos de nuestro grupo político son tan con- 
tundentes que me permito poder afirmar que también 
quien sostenga incertidumbre en ese terreno está en un 
acto de voluntad personal ajeno a la realidad del sector. 

El Plan Energético no es el descubrimiento de ninguna 
receta nueva; de hecho, la política energética que se está 
manteniendo viene configurando a cualquier entendedor 
cuáles son las líneas directrices del PEN. Señor Ministro, 
lo que creo preocupa no es el PEN lo que preocupa es la 
reordenación del sector eléctrico en su conjunto y, funda- 
mentalmente, el papel que en esa reordenación o en el fun- 
cionamiento del sistema ocupa la empres pública ENDESA. 

No es competencia de este Congreso, ni mucho menos 
de este Grupo Parlamentario, entrar a controlar lo que es 
la reordenación del sector eléctrico. Hemos dicho muchas 
veces, y lo volvemos a decir aquí, porque es bueno que se 
sepa, que nuestro Grupo apoya con simpatía los criterios 
básicos de esa reordenación: la segregación de los activos 
de distribución de los de generación, la concentración en 
pocas unidades competitivas de lo que es el sector genera- 
ción. Amparamos el papel de la empresa pública, del sec- 
tor público en su conjunto, tanto en el funcionamiento del 
sector como en la posible reordenación del mismo. 

En cuanto a la vulnerabilidad del sistema gasístico, que 
es una preocupación y uno de los motivos de su compare- 
cencia, señor Ministro, también me parece que han sido su- 
ficientemente explicitadas a nivel de generalidad en la glo 
balidad de la comparecencia las medidas fundamentales, 
susceptibles, como digo, de actuaciones parlamentarias 
más concretas, que su Ministerio pone en práctica, tanto 
en lo referente a las fuentes de suministro, a las infraes- 

tructuras de distribución del gas, como al almacenamien- 
to del mismo en almacenes subterráneos de seguridad. Por 
tanto, a nivel general de la comparecencia de hoy, a nues- 
tro entender, no queda ninguna incertidumbre en cuanto 
a definiciones importantes. 

Las políticas horizontales, cuya continuidad también se 
manifiesta prácticamente en los mismos términos de la 
comparecencia de hace algo más de un año (la tecnológi- 
ca, la calidad industrial, la seguridad industrial, las políti- 
cas que se aplican a las pequeñas empresas) también apun- 
tan un factor positivo. Creo recordar que alguna prensa es- 
pecializada habla últimamente de la mejora de la balanza 
tecnológica, lo cual quiere decir que estas políticas hori- 
zontales de calidad industrial y de tecnología están dando 
resultados conformes con los planteamientos y objetivos 
generales de su Ministerio. 

La política comercial exterior, cuyo gran problema es la 
clásica debilidad, cuando no ausencia, de nuestra tradición 
en política comercial exterior, también ha sido considera- 
da suficientemente. Se han explicitado algunos mecanis- 
mos de intervención, entre los que nos parecen especial- 
mente sugerentes la implantación tecnológica en países en 
desarrollo y la potenciación de las inversiones industriales, 
de los establecimientos industriales de nuestras empresas 
en el exterior. 

Para terminar refiriéndome al turismo, cuyo gran p r o  
blema también ha sido subrayado por el Ministro y por las 
intervenciones posteriores, hay dos problemas fundamen- 
tales en la ordenación de la política en este terreno que de- 
rivan del solapamiento de competencias de las diferentes 
Administraciones sobre la materia de turismo y también 
del solapamiento existente entre las diversas actividades 
que influyen en la ordenación del turismo, desde el medio 
ambiente a las infraestructuras, políticas urbanas, etcétera, 
etcétera. 

Es bien cierto -y aquí se ha dicho- que la fuefite inci- 
dencia del turismo en el producto interior bruto y en la 
creación de empleo llevan al Gobierno a establecer la prio 
ridad del sector. Aquí sí nos parece que se produce una in- 
novación que estimamos importante y que ha pasado sin 
ser percibida por otros grupos, quizá porque venían con 
la intervención ya establecida y han podido incurrir en el 
defecto de no escuchar lo que se les estaba diciendo. A mí 
me parece excepcionalmente importante la consideración 
del sector turístico como un sector industrial más y, por 
tanto, susceptible de mayor planificación que un sector ter- 
ciario, donde la planificación es realmente más complica- 
da. Desde el momento en que se apliquen a este sector téc- 
nicas de organización industrial, van a ser posibles activi- 
dades de planificación del mismo, algunas de las cuales se 
han enunciado, que permitan afrontar con garantías de éxi- 
to el reto básico del sector turístico, que, como se ha apun- 
tado, consiste en cambios sustanciales en todos los compo- 
nentes de la demanda en el sector turístico. 

Por tanto, el anuncio de actuaciones, de programas, de 
mejoras del sector, que creo entender se han concretado 
en el anuncio de un plan integral estratégico en el sector 
del turismo, merecen también nuestro apoyo. 

Estas son las consideraciones que, de manera general, 
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ofrece a nuestro Grupo su intervención, señor Ministro, es- 
perando, como es lógico, que en sucesivas comparecencias 
sea posible ir estableciendo, con los altos cargos que vayan 
compareciendo, el estudio sistemático y pormenorizado de 
las mil y una actividades que conforman el nuevo Ministe- 
rio creado. 

El señor PRESIDENTE: A continuación pasaremos a 
la respuesta del señor Ministro, pero antes vamos a hacer 
un breve descanso de cinco minutos. Reanudaremos la se- 
sión a la una menos veinticinco. 

Se reanuda la sesión. 

El señor PRESIDENTE: Señoras y señores Diputados, 
se reanuda la sesión, dando la palabra al señor Ministro 
de Industria, don Claudio Aranzadi, para que responda a 
las cuestiones planteadas por los distintos Grupos par- 
lamentarios. ' 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA, COMERCIO Y 
TURISMO (Aranzadi Martínez): Señor Presidente, señorías, 
en primer lugar, en relación a lo planteado por los porta- 
voces del Grupo Popular, respecto al carácter de mi inter- 
vención, creo que el portavoz del Grupo Socialista ha de- 
jado bien claro cuál era dicho carácter, que consistía en ex- 
poner las líneas de actuación previstas en mi departamen- 
to para lo que queda de legislatura. 

Evidentemente, no ha sido un informe de gestión, está 
claro, porque no era éste el objetivo de mi comparecencia; 
ha sido la exposición de las líneas de actuación futuras, 
gran parte de las cuales, frente a lo que decía el señor Oli- 
ver, correspondían a planes aprobados y en funcionamien- 
to: el Plan de creación de una base industrial y tecnológica 
medioambiental; el Plan nacional de calidad industrial; el 
Plan de dotación tecnológica; el Plan de energías renova- 
bles; el Plan de investigación energética, todos ellos son pla- 
nes y algunos de ellos con un grado de avance muy impor- 
tante, incluso, por ejemplo, un plan aprobado recientemen- 
te, como es el Plan de creación de una base industrial me- 
dioambiental, en el que se han aprobado ya más de 300 
proyectos orientados a esta promoción de la industria me- 
dioambiental en nuestro país. 

El objetivo de la comparecencia, sin embargo, no era rea- 
lizar un informe de gestión pasada. Además, si lo hubiese 
hecho estoy seguro de que el Grupo Popular hubiese di- 
cho que estaba cayendo en el autobombo, o, como decía 
su portavoz, señor Ariño, en la propaganda. Por tanto, no 
era ése el objeto de mi intervención y creo que ha queda- 
do claro después de lo expuesto por el portavoz del Grupo 
Socialista. 

En lo que se refiere a los temas concretos planteados pri- 
mero por el señor Ariño, cuando ha hablado, por ejemplo, 
de mi pastoreo sobre el sector eléctrico, creo que los re- 
presentantes del sector no le van a agradecer esa termino- 
logía, porque automáticamente les convierte en ovejas. Por 
tanto, creo que no va a ser de su agrado la terminología 
empleada por el señor Ariño. 

En la Última intervención dejé bien claro el papel res- 

)ectivo de las distintas instancias públicas. A la Administra- 
:ión le corresponde, efectivamente, el papel de regular; a 
tedesa el papel de optimizar desde una perspectiva secto 
ial el sistema eléctrico español y a ENDESA, al igual que 
I las demás empresas eléctricas del sector, le corresponde 
levar a cabo, dentro del marco establecido por la Admi- 
iistración y dentro del marco establecido por el sistema 
le regulación existente en el sector, adoptar aquellas ini- 
:iativas empresariales que optimicen la situación de la em- 
x-esa y maximicen su patrimonio, exactamente igual que 
:n el caso de las empresas privadas. 

No olviden SS.SS., y también lo repetí en aquella oca- 
ión, que ENDESA es una sociedad de mayoría pública, 
3ero que tiene una participación privada muy importante, 
.an importante que la capitalización bursátil del acciona- 
-iado privado de ENDESA es en volumen superior al de to- 
jas las empresas eléctricas del sector a excepción de Hi- 
koeléctrica Española e Iberduero. Vuelvo a recordar que, 
3demás, ENDESA es la Única empresa del sector eléctrico 
que cotiza en un mercado con altas exigencias, como es el 
mercado de valores norteamericano Wall Street. Por tanto, 
señorías, en esto no hago más que reiterar el planteamien- 
to realizado en una anterior comparecencia dedicada ex- 
ilusivamente a la cuestión de la reordenación del sector 
2 1 é c t r i c o. 

En este sentido y siguiendo con el planteamiento expues- 
to entonces, he repetido -creo que lo dije entonces tam- 
bién en la Comisión, pero en todo caso volveré a reiterar- 
lo- el papel de la Administración en este proceso de 
reordenación. 

El Ministerio ha definido y reiterado, en público y en pri- 
vado, en sucesivas reuniones con los representantes de las 
empresas eléctricas, que el Ministerio de Industria ha fija- 
do unos criterios generales a los que debe atenerse este pro  
ceso de reordenación, pero es a las propias empresas y a 
sus órganos -obviamente consejos de administración y 
eventualmente juntas generales- a los que corresponde t o  
mar decisiones estrictamente empresariales, y esto vale, 
vuelvo a decir, tanto para las empresas privadas como para 
la empresa de mayoría pública ENDESA. 

¿Cuáles son los criterios -y lo repetiré una vez más- ex- 
puestos por el Ministerio de industria de cara a este pro- 
ceso de reordenación? 

En primer lugar, hay una condición importante y es que 
el proceso de reordenación del sector eléctrico debe pre- 
servar la horizontalidad funcional del sistema de genera- 
ción en el sector eléctrico español, y esto ¿qué quiere de- 
cir? Quiere decir que se debe preservar el mantenimiento 
de un sistema de tarifa única, y si hay un sistema de tarifa 
única con situaciones de mercado diferentes y con situa- 
ciones de costos de generación diferentes, esto implica el 
mantenimiento de un sistema de compensaciones, porque, 
lógicamente, pueden no coincidir, y de hecho es muy raro 
que coincidan exactamente, la recaudación que efectúa 
cada empresa en su propio mercado con los ingresos re- 
conocidos a través del sistema de costes estándares incor- 
porado al marco estable. Otra cosa -y éste sería uno de los 
objetivos del proceso de reordenación- es que se procure 
minimizar este volumen de las compensaciones; pero en 
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un sistema con tarifa única y con empresas con costes de 
generación diferentes deben seguir existiendo las compen- 
saciones y estas compensaciones no son una especie de 
obligación injusta impuesta a una compañía; es el simple 
resultado técnico de la no coincidencia entre lo recaudado 
por una empresa en el mercado y lo que le corresponde 
como retribución en función de los criterios fijados en el 
marco legal estable y en el sistema de costes estándares. 

El segundo aspecto, ligado al mantenimiento de la hori- 
zontalidad funcional del sistema, es el mantenimiento del 
marco legal y estable como base de fijación del sistema ta- 
rifario y de retribución de cada una de las empresas. 

En tercer lugar, el mantenimiento de Redesa como ins- 
tancia optimizadora del conjunto del sistema de genera- 
ción en función de un criterio obvio que es la minimiza- 
ción de los costes variables atendiendo a determinadas res- 
tricciones provocadas por la exigencia de autoabasteci- 
miento nacional, como es la utilización de carbón nacional. 

En cuarto lugar, la continuación de la decisión de las 
nuevas inversiones en el sector eléctrico, del nuevo equi- 
pamiento, en función también de un criterio sectorial a tra- 
vés de la incorporación de la decisión de este nuevo equi- 
pamiento eléctrico en un plan energético nacional. 

Además, el Ministerio ha venido propiciando un proceso 
de concentración que afecte a la generación, en la medida 
que a través de la concentración en la generación es como 
se pueden obtener economías, tanto desde el punto de vis- 
ta operativo como sinergias desde el punto de vista finan- 
ciero y que, además, este proceso de concentración debe- 
ría propiciar una mayor homogeneidad en las estructuras 
de costes y en el «mix» de las unidades de generación 
formadas. 

Por otro lado, igualmente, y en sucesivas ocasiones lo he 
repetido, toda modificación de la singularidad retributiva 
de ENDESA debería estar asociada con una modificación 
de su singularidad funcional. Esto compone el conjunto de 
condiciones que definen un marco flexible para los movi- 
mientos que puedan realizar las empresas con el fin de ade  
cuarse a este planteamiento. A este planteamiento respon- 
día la decisión adoptada en su momento por ENDESA, 
Electra de Viesgo, y el accionista que, en su momento, ven- 
dió su participación, el Banco de Santander, al tomar EN- 
DESA una participación que aumentaba su presencia ac- 
cionarial en la distribución y, por otro lado, permitía in- 
corporar activos como son los activos hidroeléctricos, que 
son muy importantes porque representan el 50 por ciento 
de la capacidad de producción de Electra de Viesgo, a una 
empresa como ENDESA, con un sesgo muy importante ha- 
cia la generación carbonera. Por tanto, la decisión de ad- 
quisición de la participación del Banco de Santander por 
parte de ENDESA fue libremente pactada entre todas aque- 
llas partes que deberían entrar en la decisión, es decir, el 
accionista mayoritario, Electra de Viesgo y ENDESA. Ade- 
más era una decisión que encajaba dentro de las condicio- 
nes establecidas por el Ministerio de Industria de cara a las 
iniciativas de reordenación del sector eléctrico. 

Respecto a otros comentarios realizados por el señor Ari- 
ño, ha ofrecido una versión pesimista sobre la capacidad 
de las empresas españolas para competir en un espacio 

abierto. Precisamente en mi intervención inicial he mati- 
zado que la apertura de nuestra economía no se va a rea- 
lizar súbitamente en 1993; la apertura de la economía, y 
de forma muy intensa, se viene realizando desde 1986. Las 
empresas españolas, en un contexto de fuerte apertura y 
de muy fuerte crecimiento de las importaciones, ligado en 
gran medida a un ritmo de crecimiento muy alto, a lo lar- 
go de este período, han mantenido una evolución razona- 
ble en sus márgenes y en sus resultados, aun en un con- 
texto en el que estas importaciones y esta apertura del mer- 
cado se han caracterizado por una presión de los precios 
de venta a la baja, lo que significa, además del efecto posi- 
tivo que ha tenido un ritmo de crecimiento importante en 
el mercado interior, que las empresas españolas, como no 
podía ser menos, teniendo en cuenta el fortísimo proceso 
inversor que ha tenido lugar en nuestras empresas a lo lar- 
go del período 1985-1 990, han experimentado significativos 
crecimientos de productividad que les ha permitido abor- 
dar este proceso de apertura. 

Evidentemente, esto no significa, ni muchísimo menos, 
que todo esté hecho; pero tampoco que las empresas espa- 
ñolas sean incapaces de asumir un entorno más abierto al 
que han venido asumiendo en los últimos años. 

Por supuesto, yo lo he señalado y luego me referiré en 
la respuesta del señor Aguirre, en un contexto en el que el 
«mix» de demanda se orienta más hacia la penetración de 
los mercados exteriores que hacia la demanda interior, esto 
evidentemente repercute en los márgenes de las empresas; 
es obvio. Los mercados exteriores, tanto para las empresas 
españolas cuando exportan, como para cualquier empresa 
de otro país, son normalmente mercados con márgenes 
más estrechos porque son mercados de más difícil acceso; 
no son naturales, como el mercado doméstico, y, por tan- 
to, representan normalmente un coste superior, además de 
una dificultad superior. 

En determinadas áreas, incluso, la situación de compe- 
tencia es significativamente más alta y, por tanto, se tradu- 
ce en una situación de márgenes unitarios inferiores a los 
que normalmente asisten en el mercado interior, eso aun 
considerando que tenemos un mercado interior muy abier- 
to, en el que los precios de venta, como decía, no siguen 
una evolución separada a la de los internacionales. Los pre- 
cios de venta, como pone de manifiesto la evolución de los 
precios industriales a que me he referido, se alinean con 
la evolución del mercado internacional y, en concreto, 
como antes he señalado, la evolución de los precios indus- 
triales, que fundamentalmente son los productos someti- 
dos a la competencia internacional, viene aumentando por 
debajo del crecimiento medio de la Comunidad Económi- 
ca Europea. 

Respecto al debate sobre políticas sectoriales, políticas 
horizontales, etcétera, tengo que decir a S. S. que yo no he 
manifestado que no haya políticas sectoriales, he dicho 
que, de acuerdo con el criteric irnperante en la Comuni- 
dad Económica Europea, las políticas industriales deben 
centrarse fundamentalmente en lo que se denominan PO- 
líticas horizontales, y también en aquellas políticas secto- 
riales donde la intervención viene justificada por razones 
de eficiencia, porque puede existir algún tipo de fallo de 
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mercado. He puesto como ejemplo la política energética, 
aquellos sectores en los que por existir actividades con ca- 
racterísticas de monopolio natural o de servicio público, 
por razones no sólo de protección del consumidor sino 
también por razones que vienen ligadas a la exigencia de 
un marco regulador para garantizar lo que los técnicos en 
economía denominan eficiencia externa, se suministre al 
consumidor en las mejores condiciones, y eficiencia inter- 
na, es decir, que para un determinado volumen de produc- 
ción la empresa lo ofrezca en las mejores condiciones de 
coste. 

¿Esto qué significa? No significa que no vaya a haber po- 
líticas sectoriales. He mencionado la política energética 
pero también otras políticas. Lo evidente es que políticas 
sectoriales que vayan asociadas a ayudas públicas que, en 
principio, son incompatibles con el Tratado de Roma, por 
pura exigencia comunitaria sólo pueden ser transitorias y 
excepcionales. Por supuesto también en la Comunidad Eco- 
nómica Europea se mantienen políticas sectoriales de for- 
ma excepcional. Un ejemplo es la política de apoyo a los 
semiconductores en Europa, política con una vertiente co- 
mercial exterior y una vertiente de apoyo interior; sin em- 
bargo es una política que también desde el punto de vista 
comunitario está concebida como excepcional y tran- 
sitoria. 

Lo que yo planteaba no es que no vaya a haber políticas 
sectoriales sino qaue la política industrial no va a consistir 
en una planificación sectorial del desarrollo industrial, se- 
ñorías. No vamos a volver a los planes de desarrollo. No va 
a ser una planificación imperativa del desarrollo industrial, 
que ha demostrado su fracaso estrepitoso en los países del 
Este ni tampoco va a ser una planificación indicativa del 
conjunto de actuación de los sectores industriales, como 
fueron los planes de desarrollo, entre otras cosas, porque 
como pusieron de manifiesto aquellos planes de desarro- 
llo, las indicaciones de los planes pueden ir por un lado y 
la realidad industrial por otro, que es lo que ocurrió. No 
tiene sentido que desde la Administración se diga a los em- 
presarios dónde tienen que invertir y en qué. Estamos en 
un sistema de economía de mercado y es fundamentalmen- 
te a los empresarios a quienes corresponde estas decisio- 
nes de inversión. 

Por tanto, vuelvo a repetir una vez más, la política indus- 
trial que desarrolla y desarrollará este Gobierno en línea 
con las tendencias imperantes en la Comunidad Económi- 
ca Europea, no va a ser, en ningún caso, una resurrección 
de los planes de desarrollo, que se plantearon en un deter- 
minado momento con una planificación indicativa y deta- 
llada de la actuación en los distintos sectores industriales. 

Hay distintas cuestiones concretas planteadas: siderurgia 
integral, AHV, Ensidesa. Aprovecho para responder al Dipu- 
tado señor Vallejo, del Grupo PNV la pregunta sobre cúal 
ha sido el planteamiento para crear el «holding» con 50 
por ciento INI, 50 por ciento BCI. Es un (CholdinR) que os- 
tenta los derechos políticos del INI en Ensidesa y del BCI 
en Altos Hornos de Vizcaya. El objetivo ha sido precisamen- 
te ((empresarializar)) al máximo las decisiones que se adop 
ten para abordar el futuro estratégico de ambas compa- 
ñías y esto ha significado crear un organismo empresarial, 

m «holding» que tendrá responsables de gestión y que 
iebe definir, en primer lugar, cuál va a ser la estructura 
x-ganizativa y de gestión óptima para abordar la actuación 
Zonjunta de las dos empresas e igualmente deberá definir 
-1 programa estratégico óptimo para dichas dos empresas. 

Esta estructura de gestión deberá mantener, como es 16 
gico, su interlocución y asumir su responsabilidad, por su- 
puesto, en relación a sus interlocutores naturales, que son 
los sindicatos, y también a otros interlocutores naturales, 
que son las distintas administraciones públicas: la Adminis- 
tración central y las administraciones autonómicas impli- 
cadas, que recuerdo a SS. SS. son cuatro: Euskadi, Asturias, 
Navarra y País Valenciano. 
La intención de crear este ((holding)), vuelvo a repetir, es 

que las decisiones que afecten al conjunto de las dos em- 
presas se adopten con criterios empresariales. Por esta ra- 
zón creo que es bueno que estas decisiones no se adopten 
en una instancia administrativa, como era el Ministerio de 
índustria, y sí se adopten en una instancia empresarial, 
como es este «holding», 50 por ciento INI, 50 por ciento 
BCI. Las decisiones que se adopten, tanto las relativas a la 
estructura óptima organizativa, la estructura óptima de ges- 
tión, como su programa estratégico, se deben adecuar a es- 
trictos criterios de racionalidad empresarial y, por tanto, 
han de ir dirigidas a mejorar la competitividad de estas dos 
empresas que como el señor Vallejo ha reconocido, pre- 
sentan en estos momentos profundos problemas en su es- 
tructura de costes. No es solamente que vengan afectadas 
por una evolución declinante de la coyuntura en el sector 
siderúrgico, sino que, además, presentan problemas impor- 
tantes desde el punto de vista de su estructura de costes. 

Al modelo explotación -regulación del sector eléctrico- 
ya me he referido antes. En lo que se refiere a la dotación 
del monopolio de Campsa el planteamiento es conocido, 
Por un lado, saben que se está avanzando y hay un com- 
promiso del conjunto de las empresas refineras con el Mi- 
nisterio de Industria de llegar a un acuerdo para la segre- 
gación de Campsa, en su parte logística y en su parte co- 
mercial, antes de junio de este año. Las empresas refineras 
están avanzando rápidamente para poder culminar un 
acuerdo de estas características. Por otro lado, seguimos 
avanzando en el proceso de adaptación del monopolio de 
petróleo, de acuerdo con lo pactado con la Comunidad Eco 
nómica Europea, tratando de poner las bases para que se 
desarrolle al máximo, lo que se ha venido denominando 
red paralela en el ámbito de la comercialización, las gas@ 
lineras e igualmente de ir avanzando en el diseño de un me- 
canismo de mayor competitividad. de mayor competencia 
entre las empresas del sector. 

Con respecto a la pregunta sobre el sector de fertilizan- 
tes y la cláusula de salvaguardia tengo que decir, en pri- 
mer lugar, que no ha existido un crecimiento de los pre- 
cios tan importante como el que manifestaba S. S .  En se- 
gundo lugar, en determinados productos, desde 1985, por 
el incremento fortísimo de las importaciones que se ha- 
bían producido, algunas de ellas en condiciones claramen- 
te de «dumping» en algunos productos, había habido una 
disminución de casi el 50 por ciento en determinado tipo 
de fertilizantes y, por tanto, el Gobierno consideró que era 
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positivo para el sector pedir una cláusula de salvaguardia 
a la Comisión de las Comunidades Europeas; cláusula de 
salvaguardia que, en la mayor parte de los productos, lo 
que pretendía era mantener los niveles de importación, 
que es lo que ha ocurrido. El otro día, en respuesta a una 
pregunta parlamentaria en el Pleno del Congreso tuve oca- 
sión de señalar que, si se examinan los datos de importa- 
ciones de los dos primeros meses del año, enero y febrero, 
se constata que, excepto un producto, que creo recordar 
que era el nitrato amónico, para el resto de los productos 
objeto de la cláusula de salvaguardia el nivel de importa- 
ciones se mantiene en línea con el volumen de importacio 
nes registrado en el mismo período de años anteriores. 

Pasando ya a la intervención de la Diputada Estevan, res- 
pecto al problema de la gasificación S. S. decía que su Gru- 
po apoya un programa de gasificación en nuestro país en 
la medida que reconoce que mejora la calidad medioam- 
biental, no sólo la calidad medioambiental sino que mejo 
ra también en un gran número de procesos industriales la 
propia eficiencia productiva en relación a la utilización de 
combustible alternativo. Pero mostraba su preocupación 
por la posible incapacidad para asumir este reto de una 
mayor gasificación. Luego también señalaba S. S., y en este 
sentido va un poco a contrapelo de lo que decía inicial- 
mente, que la evolución de los precios del gas está ligada 
al petróleo y que, por tanto, esto introduce una fragilidad 
importante desde el punto de vista de precios. 

En primer lugar, con respecto a esta cuestión quisiera 
decirle, y muchas veces lo he señalado en esta Comisión, 
que la dependencia del petróleo, el porcentaje del consu- 
mo de petróleo sobre energía primaria es más alto en Es- 
paña que en la media de la Comunidad Económica Euro 
peal. La dependencia de los hidrocarburos, es decir, el con- 
sumo de petróleo más gas, en relación a la energía prima- 
ria, es más bajo en España que la media de la Comunidad 
Económica Europea. ¿Qué quiere decir esto? Pues que te- 
nemos un consumo de derivados del petróleo sensiblemen- 
te más alto que la media comunitaria y un consumo de gas 
sensibilísimamente más bajo que el de la media comu- 
nitaria. 

El planteamiento de la política energética del Gobierno 
es que, por razones de diversificación también, no solamen- 
te de eficiencia, es necesario ir a una estructura más acor- 
de con la media comunitaria; es decir, a una menor depen- 
dencia porcentual del petróleo y a una mayor dependen- 
cia porcentual del gas. Esto significa una utilización mayor 
del gas, no solamente en el ámbito de los consumos domés 
ticos e industriales sino, previsiblemente, en el ámbito de 
la energía eléctrica siempre, por supuesto, que un criterio, 
como usted señalaba, de minimización de costes, teniendo 
en cuenta los otros aspectos que usted señalaba, que son 
los medioambientales, y que es uno de los objetivos de la 
política energética, lo permita. Por tanto, está claro que en 
los próximos años a eso se orienta la política de contrata- 
ciones que Enagás está desarrollando en estos momentos 
y el programa de infraestructuras establecido, tanto lo ya 
decidido claramente como es la conexión con Francia, o 
los programas que en estos momentos se están analizando 
y que están muy avanzados como es la posibilidad de c o  

nexión a través del Estrecho de Gibraltar, o la posibilidad 
de creación de otros posibles terminales, como el que S. S. 
ha señalado en el caso gallego. 

De todas maneras, creo que la política contractual que 
se está siguiendo y la política de infraestructuras garanti- 
zan suficientemente lo que es una apuesta gasística en el 
Futuro Plan Energético Nacional y en la política energética 
que ya se está desarrollando. Su señoría decía: Es que va- 
mos a tener un exceso de dependencia de países del Ma- 
greb. En este sentido quiero señalar una cosa. Cuando exis 
te una conexión por gaseoducto, curiosamente no aumen- 
ta la dependencia del demandante, aumenta la dependen- 
cia del oferente. En este sentido, el llevar a cabo un gaseo 
ducto implica una mayor garantía de estabilidad en los su- 
ministros, en la medida en que las posibilidades de cam- 
bios en una estrategia de suministro por parte del oferen- 
te lógicamente disminuyen, además, por supuesto, del va- 
lor estratégico, de cara a suministros en Europa (valor es- 
tratégico reconocido por la propia Comunidad Económica 
Europea) que tendría el establecimiento de un gaseoducto 
por el estrecho de Gibraltar. Ahora bien -y esto he tenido 
oportunidad de discutirlo tanto con las autoridades argeli- 
nas como en algunos casos con las autoridades comunita- 
rias-, creemos que es un sistema contractual que, aunque 
se ha utilizado en el mundo del petróleo, en el mundo ga- 
sístico todavía no se ha utilizado. Y estamos preconizando 
el posible diseño de nuevas fórmulas contractuales que PO 
dríamos denominarlas bajo el término de sistemas de 
«swap». 

¿Qué quiero decir con esto? Esto es algo que a los países 
oferentes, en concreto a Argelia, les parece un planteamien- 
to racional y que estamos tratando de exponer como una 
posibilidad, (posibilidad que evidentemente tendrían que 
constatar las propias empresas), que es combinar lo que 
son ventajas comparativas geográficas del suministro que 
llevan a la concentración inevitablemente. Es lógico que 
Alemania utilice en mayor medida el suministro de gas s o  
viético y que nosotros utilicemos en mayor medida el gas 
del Magreb, por razones obvias de minimización del coste 
del transporte y de utilización racional de las redes gasís- 
ticas europeas. Ahora bien, cabe la posibilidad de combi- 
nar esta concentración lógica, desde el punto de vista de 
la minimización de los costes de transporte y de la utiliza- 
ción racional de las redes gasísticas europeas, con un sis- 
tema de cruces contractuales que podrían conceptuarse 
bajo la terminología de «swap». Evidentemente es difícil en 
la medida en la que un contrato de «swap» de estas carac- 
terísticas implica el acuerdo de dos consumidores y de dos 
oferentes, cada uno de ellos colocados en posiciones gea 
gráficas distintas. Aunque técnicamente difícil, creemos 
que es un camino a explorar, y por esta razón lo hemos 
propuesto como una sugerencia para que pueda ser estu- 
diada por las autoridades comunitarias y, eventualmente, 
recomendada para poder ser instrumentada en los contra- 
tos gasíticos de cara al futuro. 

Respecto a los planteamientos del señor Aguirre, en lo 
que se refiere al reflejo de esta política exportadora en el 
margen de las empresas exportadoras, ya le he contestado 
anteriormente. Es evidente que los mercados de exporta- 
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ción son más difíciles, más costotos y, por tanto, en gene- 
ral con márgenes unitarios más bajos, Sin embargo, una 
economía competitiva debe acostumbrarse a mantener de 
forma estable una presencia; y éste es uno de los objetivos 
de nuestra política de promoción comercial exterior. ¿Por 
qué estable? Porque una presencia en los mercados exte- 
riores esporádica, que se reduce a pretender estar presen- 
te en un mercado solamente cuando el mercado interior 
tira menos, tiene efectos negativos en los márgenes. Una 
presencia puntual y esporádica en determinados mercados 
-y esto lo conocen muy bien las empresas siderúrgicas- 
evidentemente implica estar sometida, cuando se pretende 
acceder de forma excepcional a determinados mercados, a 
tener que acceder a mercados más exigentes o, al menos, 
al segmento de contratación más exigente y con márgenes 
más estrechos. Para poder operar con márgenes más esta- 
bles y más amplios es por lo que pretendemos instrumen- 
tar una política comercial exterior que ayude a una pre- 
sencia más estable y, por tanto, a la consolidación de redes 
más estables, e igualmente en este sentido, aunque las in- 
versiones en el exterior puedan tener otros objetivos que 
los comerciales, potenciando una presencia a través de las 
inversiones exteriores. Por eso usded decía: ¿Van a poten- 
ciar un modelo exportador? En cierto sentido sí, pero no 
porque lo potenciemos nosotros; es porque lo potencia una 
situación de globalización de las industrias en estos mo- 
mentos a nivel mundial. En la medida en la que es inevi- 
table una presencia creciente de los productores y de los 
inversores extranjeros en España en los próximos años 
¿por qué vamos a tener una economía abierta, tanto en la 
circulación de mercancías y servicios, como en la circula- 
ción de capitales? La forma de consolidar nuestra indus- 
tria es potenciando al máximo la presencia comercial e in- 
versora de nuestras empresas en el extranjero. 

Aprovecho para responder al señor Vallejo su inquietud. 
Decía S. S.: Está muy bien esto de las inversiones en el ex- 
tranjero; a nosotros lo que nos gustaría es que hubiese tam- 
bién alguna inversión extranjera en Euskadi. No vamos a 
entrar en una discusión porque estamos de acuerdo en 
que, evidentemente, el principal desincentivo a una políti- 
ca de inversiones en Euskadi es la actitud de la organiza- 
ción terrorista ETA. Está claro y, como estamos de acuer- 
do, creo que no vamos a entrar en esa discusión. Sin em- 
bargo, sí se han realizado esfuerzos por atraer inversiones 
estratégicamente importantes y adecuadas a la realidad in- 
dustrial vasca. Creemos que además -en  muchas ocasio- 
nes lo hemos señalado- Euskadi presenta un entorno em- 
presarial de cualificación de los recursos humanos, de in- 
fraestructuras y de tradición y cultura empresarial que lo 
hacen especialmente atractivo para la instalación de deter- 
minadas empresas. Y esta política de atracción se ha reali- 
zado, sólo que en última instancia, señoría, quien decide 
no es el Gobierno; quienes deciden son las empresas, y si 
una multinacional decide tal localización en España o d e  
cide otra localización en Europa es difícil modificar su 
intención. 

En cuanto a la evolución del déficit exterior, señoría, yo 
no soy tan pesimista, ni la evolución tendencia1 de los da- 
tos que en este momento se conocen apuntan a un empeo- 

ramiento del déficit exterior en términos relativos e inclu- 
so en términos absolutos. Es posible que, en términos a b  
rolutos, el déficit exterior se mantenga en niveles semejan- 
tes a los del año anterior y, por tanto, se reduzca en térmi- 
nos relativos con respecto al PIB, al igual que es previsible 
que suceda lo mismo con el déficit por cuenta corriente. 
Es evidente que es difícil hacer profecías, ya veo que S. S.  
lo apunta, sin duda alguna para recordármelo dentro de 
siete meses y decirme que efectivamente no es exacto. Sin 
embargo, la tendencia actual sí que es a una contención 
clara de las importaciones y a un crecimiento importante 
o significativo de las exportaciones y, por tanto, a una mo- 
deración del déficit exterior comercial, que también redun- 
da en una evolución positiva del déficit comercial en la me- 
dida en la que también parece -y lo digo con precaución 
dadas las expectativas que en estos momentos existen para 
el sector turístico- que al menos el año 1991 se perfila se- 
mejante al año 1990, como mínimo, frente a las perspecti- 
vas pesimistas que existían a comienzos del año. 

En lo que se refiere al aspecto concreto de la condona- 
ción de la deuda de Egipto, el planteamiento que ha man- 
tenido el Gobierno siempre es que, en primer lugar, la deu- 
da derivada de la llamada operación del siglo no es una 
deuda militar. Esta deuda corresponde a una financiación 
de carácter comercial y no a una financiación otorgada al 
amparo de un tratado militar. Por tanto, no es una deuda 
establecida en el mismo marco al que se refería con los Es- 
tados Unidos de América, en cuyo caso sí que efectivamen- 
te se trataba de una deuda militar. Por otro lado, lo que 
también ha mantenido siempre el Gobierno es la disponi- 
bilidad a una condonación parcial de esta deuda, que no 
es militar, es comercial, y en el marco del Club de París, 
que es el foro multinacional competente para la refinan- 
ciación de la deuda oficial. 

En cuanto a los compromisos en materia de turismo, en 
primer lugar quisiera aclarar un cierto malentendido con 
el plan integral programa de competitividad. Evidentemen- 
te no hay ninguna contradicción, y por supuesto que exis- 
te una política continuista en relación a la desarrollada por 
mi predecesor en materia de turismo. En este sentido, 
cuando he hablado de programa de mejora de la compe- 
titividad, lo que he pretendido es incorporar dos ideas. Una 
es la que subyace en el plan integral de turismo, es decir, 
que se incluyan aquellas medidas que puedan tener efecto 
en el turismo de otros departamentos ministeriales, que era 
la idea fundamental del plan integral de turismo y que se 
incluyan también aquellas medidas de promoción dirigi- 
das al sector empresarial turístico. Por eso he diferenciado 
dos campos de actuación. Hay un campo de actuación que 
corresponde a la instrumentación de estrategias de las pro- 
pias empresas turísticas, fundamentalmente del sector pri- 
vado, y hay otro campo de actuación que corresponde a ac- 
tuaciones directas de las Administraciones públicas. Pero 
cuando hablo de Administraciones públicas no hablo sólo 
de la Administración central, hablo también de las admi- 
nistraciones autonómicas y de las administraciones muni- 
cipales, cuya actuación es muy importante en elementos 
como el urbanismo y la limpieza, algo que representa una 
de las exigencias fundamentales como se muestra en todas 
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las encuestas de los turistas, y que dependen del ámbito de 
los servicios públicos locales, lo que es extraordinariamen- 
te importante de cara a potencia y mejorar los niveles de 
calidad de la oferta tradicional. 

Ahora bien, en toda esa lista de políticas que dependen 
directamente de las Administraciones públicas, en algunos 
casos central, en otros autonómica y en otros municipal, 
como son la política de infraestructura, la política m e  
dioambiental, la política de urbanismo, la política cultural, 
en la medida en la que incide en una oferta que corres- 
ponde a una demanda creciente de otro tipo de turismo 
menos orientado a sol y playa y en el que evidentemente 
nuestro país tiene una importante reserva para potenciar 
en el futuro, en este sentido iba otra de las iniciativas que 
yo sugería que tendría que estar incorporada en un pro 
grama de mejora de la competitividad y de una mayor di- 
versificación de nuestro producto turístico. Podemos ha- 
cerlo. Evidentemente, tenemos una gran ventaja compara- 
tiva en el suministro del producto tradicional de sol y pla- 
ya, pero también tenemos vcntajas comparativas en el de- 
sarrollo de un tipo de turismo, como por ejemplo el de- 
sarrollado por Italia, que es un turismo que permite una 
mayor diversificación geográfica y que está ligado a la p o  
tenciación de sus recursos arquitectónicos, artísticos y cul- 
turales. En este sentido es evidente que también la política 
cultural, tanto de la Administración central como de las c o  
munidades autónomas, tiene su importancia. 

Por tanto, existen estas dos dimensiones. Una, las actua- 
ciones de las Administraciones públicas con efectos impor- 
tantes, con externalidades -que dirían los economistas- s o  
bre la oferta turística, y aquellas actuaciones de promoción 
de las Administraciones públicas que van dirigidas a pro 
mover iniciativas del sector privado. Cuando yo hablaba 
del programa de mejora de la competitividad, que se pre- 
sentará próximamente, me refería a la inclusión de esos 
dos aspectos y, por tanto, a la inclusión de todos los plan- 
teamientos a los que mi predecesor se refería cuando ha- 
blaba del plan integral de turismo. 

Ha señalado S. S. algunas de lo que podríamos denomi- 
nar amenazas de competencias como, por ejemplo, la evo 
lución del precio de venta del producto turístico, el que 
nos convirtamos en un destino de segmentos sociales de 
menor renta en Europa, y la amenaza potencial de futuros 
oferentes de un producto similar, como es el Magreb en 
un caso y, en otro, de un producto distinto como serían los 
países del Este. En este sentido hay un aspecto importante, 
por ejemplo, en la concentración de precios. En primer lu- 
gar, hay una diferencia notable en el sector hotelero entre 
los precios vamos a llamar nominales, de tablilla ofrecidos 
y los precios pactados en contratos en paquete. Este es uno 
de los problemas que existen en estos momentos y que 
afectan, evidentemente, al margen de negocio en el sector 
turístico, en la medida en que precios altos nominales pue- 
den desincentivar a un cierto tipo de turismo y, sin embar- 
go, precios reales bajos pactados en paquetes pueden afec- 
tar negativamente a los márgenes del sector empresarial tu- 
rístico. En este sentido, además de una mayor transparen- 
cia de los precios reales, que yo creo que sería positivo des- 
de el punto de vista de captación de la demanda, hay otro 

aspecto importante en la contratación en buenas condicio 
nes de paquetes turísticos, que es una mayor presencia -an- 
tes me refería a ello- de la oferta turística nacional en las 
redes de distribución, sabiendo que eso tiene un límite. Los 
operadores van a ser siempre fundamentalmente del país 
origen del turismo. Es muy difícil imaginar que los tour 
operadores vayan a ser fundamentalmente del país de des- 
tino. Esto no ocurre así ni en España ni Prácticamente en 
ningún país. Sin embargo, probablemente tendría efectos 
positivos sobre los márgenes turísticos el que la oferta tu- 
rística española tuviese una mayor presencia en las redes 
de comercialización y, por tanto, en el negocio de los tour 
operadores. 

Con respecto a las amenazas, ya me he referido a una 
serie de iniciativas. Está claro que es necesario mejorar la 
relación calidad-precio de nuestro producto tradicional, 
además de mantener otros productos diversificados. En 
todo caso, sigo creyendo que España continúa teniendo 
una ventaja comparativa, no solamente por su tradición, 
sino porque existe también un «how how» turístico -aun- 
que haya todavía mucho que hacer en el ámbito de la ges- 
tión de los servicios y de los equipamientos turísticos, como 
antes he señalado- que tiene efectos positivos frente a p o  
sibles nuevos competidores. Sin embargo, está claro que 
aunque existen estas barreras a la entrada de nuevos com- 
petidores, es necesario prestarle atención, aun mantenien- 
do este producto tradicional. 

Cuando hablo de diversificación del producto turístico, 
no quiere decir que haya que abandonar el producto tra- 
dicional, en el que tenemos una clara ventaja comparati- 
va. Esto quiere decir que hay que diversificar el producto 
turístico y mantener también la competividad en este pro 
ducto tradicional, a través de una relación calidad-precio 
más adecuada a las exigencias de los demandantes y a la 
competencia en calidad-precio que pueden realizar en este 
producto tradicional los nuevos países competidores poten- 
ciales que, por ejemplo, en este terreno no es sólo el Ma- 
greb sino los países del Caribe. 

En lo que se refiere al sistema de homologación de ca- 
lidad que se podría establecer, es una cuestión que esta- 
mos estudiando. Aunque, evidentemente, los sistemas de 
gestión y de homologación de la calidad pueden seguir pau- 
tas similares a los del sector industrial, es claro que los sis- 
temas establecidos no pueden ser iguales a los del sector 
industrial. Por tanto, habrá que estudiar cuáles son los m e  
canismos más eficaces para que, al mismo tiempo, se in- 
troduzca esta cultura de calidad en el sector turístico em- 
presarial español y permita, en función de los mecanismos 
de homologación de la calidad, una mayor transparencia 
y un mejor conocimiento del consumidor, del usuario, de 
las características positivas de una oferta turística mejora- 
da, desde este punto de vista. 

En lo que se refiere a la asunción de responsabilidad de 
los poderes públicos, estoy de acuerdo, señoría. Lo que pasa 
es que hay que tener en cuenta las competencias que tie- 
ne cada uno. Lo último que he dicho es que, como ha re- 
cordado el portavoz socialista, en la medida en que existen 
competencias, en algunos casos exclusivas de las Comuni- 
dades Autónomas, en otros exclusivas de los ayuntamien- 
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tos, es obvio que una política turística debe centrarse en 
una adecuada coordinación de estas tres Administraciones 
públicas, fundamentalmente en una adecuada coordina- 
ción de la Administración central y de las Administracio 
nes autónomas. Es algo que pretendemos hacer, además 
de ver cuál es el mecanismo más apropiado para estable- 
cer un sistema permanente de coordinación entre estas dis- 
tintas Administraciones. 

En lo que se refiere al señor Oliver, que ha pasado re- 
vista a los distintos planes de actuación, ya le he respondi- 
do algo anteriormente. Ya está en marcha un gran núme- 
ro de planes de actuación. Como digo, algunos, aunque son 
recientes, con una rápida incorporación de proyectos, 
como es el plan de creación de una base industrial y tec- 
nológica medioambiental. 

En relación a los planteamientos que ha realizado sobre 
la política industrial que estamos desarrollando, que en ge- 
neral han sido favorables, no voy a comentarlos. 

Veo que se ha referido a las energías alternativas. Tam- 
bién aquí, señorías, existe un plan en vigor, que está avan- 
zando de forma muy importante, que es el Plan de ener- 
gías favorables, centrado a corto plazo como S.S. sabe, en 
la potenciación de la contribución al balance energético 
de la energía mini-hidráulica, de la biomasa y de la utiliza- 
ción de residuos sólidos urbanos, pero con unas perspec- 
tivas de utilización a medio plazo de otro tipo de energías, 
como la energía eólica, la energía solar o la enegía a la que 
se refería el Diputado señor Santos, la energía geotérmica; 
energías que previsiblemente no tendrán una contribución 
importante al balance energético a corto plazo pero que, 
sobre todo desde el punto de vista de desarrollo tecnológi- 
co y de proyectos de demostración, necesitan un apoyo que 
está incorporado a este Plan de energías renovables, que 
está muy avanzado en cuanto a los objetivos fijados en el 
mismo. 

Otra cuestión que ha señalado S.S. es el Plan de farma- 
cia. El Plan de farmacia en realidad es una continuación 
del Plan de investigación y desarrollo tecnológico en la far- 
macia. No es un plan sectorial de potenciación de la indus- 
tria farmacéutica, sino un plan de potenciación de la in- 
vestigación y desarrollo farmacéutico, que continúa el plan 
anterior, cuyo vigor ha terminado a finales de 1990. 

Con respecto a la intervención del Diputado señor Valle- 
jo, en relación con el sector público estatal, la respuesta va 
de alguna manera en el sentido de la que le he dado para 
el «holdin» AHV-Ensidesa. El planteamiento del Gobierno 
socialista y de los distintos gobiernos socialistas desde 1982 
es ir avanzando en la ((empresarialización)) de las empresas 
públicas; es decir, que las decisiones que se aborden en las 
empresas públicas se adopten con criterios fundamental- 
mente empresariales. A esto se ajusta igualmente la orien- 
tación de sus órganos de gestión, como son los consejos de 
administración. ¿Esto qué significa? En mi opinión, que los 
contactos entre Administraciones deben tener un carácter 
diferente a la intervención en la gestión o administración 
de las empresas, tanto desde el punto de vista de la Admi- 
nistración autonómica como de la Administración central. 
Por eso le señalaba que lo que hemos hecho con Altos Hor- 
nos de Vizcaya y Ensidesa es transferir, de alguna manera, 

una parte de las decisiones que se estaban tomando en el 
Ministerio de Industria, que no es el órgano apropiado para 
tomar decisiones de carácter empresarial. No es a la Admi- 
nistración a la que le corresponde tomar decisiones de ca- 
rácter empresarial, sino a las empresas. Por tanto, la orien- 
tación que creo que es la correcta, y en concreto la orien- 
tación que le expuse al Vicelendakari del Gobierno vasco, 
y que él consideró razonable, es que en la relación con las 
autonomías es más eficaz y más operativo el mantenimien- 
to de un contacto permanente y fluido entre los responsa- 
bles de las Administraciones central y autonómica en ma- 
teria industrial, sobre las líneas estratégicas generales de ac- 
tuación de las empresas públicas, que una presencia deta- 
llada y día a día en la gestión de las empresas, que no es 
bueno ni desde el punto de vista de la Administración au- 
tonómica ni desde el punto de vista de la Administración 
central. Este es, por tanto, el planteamiento que le quería 
hacer. 

En lo que se refiere a los aceros especiales, la situación 
es la que usted ha descrito. Evidentemente, los aceros es- 
peciales han estado sometidos a una serie de planes a lo 
largo de su historia, planes que han contribuido a ir ade- 
cuándolo a unas exigencias de competitividad muy riguro- 
sas en el mercado internacional, y, dada la situación actual, 
a pesar de las importantes reducciones de capacidad y de 
las mejoras de competitividad que tuvieron lugar en el pa- 
sado, es necesario abordar una programación estratégica 
que lo adecue a las nuevas perspectivas del mercado euro- 
peo. En este caso -tal y como su señoría ha señalado en 
relación con la siderurgia integral-, también debe ser un 
programa estratégico que tenga en cuenta no solamente la 
coyuntura siderúrgica actual, sino cuáles son las posibles 
deficiencias desde el punto de vista de la posición compe- 
titiva que todavía puedan existir en el grupo SIDENOR y 
que permitan abordar un furuto de una economía más 
abierta, potenciando los aspectos beneficiosos y las siner- 
gias de una posible estrategia conjunta para lo que eran 
Forjas de Reinosa y ACENOR y, en consecuencia, poten- 
ciar al máximo estas sinergias en el nuevo programa estra- 
tégico con el fin de que favorezcan una situación de ma- 
yor competitividad de las empresas en el futuro. 

Respecto a la construcción naval, su señoría me pregun- 
ta qué va a pasar después. Lo que va a pasar después es 
que las empresas van a tener que competir en iguales con- 
diciones que los astilleros comunitarios. He venido repitien- 
do esto sistemáticamente tanto a las empresas como a los 
sindicatos. Tenemos un período transitorio, por decirlo así, 
pero se acaba el 1 de enero de 1992, y a partir de entonces 
sólo se podrá operar con el régimen de ayudas común para 
todos los astilleros comunitarios. Eso quiere decir que hay 
que hacer un intenso esfuerzo de mejora de la competivi- 
dad y poner en marcha lo más rápidamente posible tanto 
las medidas laborales, presentadas en el plan de actuación 
a la Comunidad Económica Europea, como las otras me- 
didas; las nuevas inversiones, las tecnológicas, las de forma- 
ción profesional, etcétera. 

En lo que se refiere al plan de industria medioambien- 
tal, su señoría ya ha señalado que estaba plenamente de 
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acuerdo y que lo apoyaría. Ya le he contestado en cuanto 
a las inversiones extranjeras. 

El señor Santos, del Grupo del CDS, ha hablado de si las 
conclusiones del «Libro blanco)) sobre la industria españo 
la serían imperativas. El «Libro blanco» de la industria es- 
pañola pretende hacer un diagnóstico, que en algún caso 
nos permitirá, como he señalado en alguna ocasión, tanto 
a la Administración como a las empresas, perfeccionar 
nuestro conocimiento desagregado, desde el punto de vista 
sectorial, de cuál es la posición competitiva de las empre- 
sas españolas en los distintos sectores, aunque, evidenie- 
mente, tampoco se van a obtener revelaciones espectacu- 
lares sobre cuál es la situación de nuestras empresas. En 
función del diagnóstico que aparezca en dicho «Libro blan- 
co», sí pueden existir determinadas inflexiones, aunque no 
se modifiquen las líneas generales de la política industrial, 
con el fin de tener en cuenta un análisis más fino y más 
detallado de la realidad sectorial de la industria española. 
En todo caso, el «Libro blanco» no pretende ser un listado 
de recomendación; es simplemente un diagnóstico, el aná- 
lisis de la realidad industrial española sectorializada. 

En cuanto al tratamiento de empresas públicas, ya le he 
contestado de alguna manera al señor Vallejo. Nosotros 
consideramos -y es una política que vienen desarrollando 
los distintos Gobiernos socialistas- que las empresas públi- 
cas son empresas, no son fundaciones. Deben estar regidas 
y gestionadas con criterios empresariales y éstos deben ir 
dirigidos obviamente, al igual que las empresas privadas, a 
mejorar y a portenciar su competividad y perfeccionar sus 
resultados. 

En lo que se refiere al turismo, ha propuesto la consti- 
tución de una comisión de trabajo permanente. Efectiva- 
mente, podría ser algo de ese estilo; ya veremos cómo se 
instrumentaliza desde el punto de vista administrativo, si 
es una conferencia sectorial o es una estructura de otro es- 
tilo. Lo que trataremos de hacer es buscar el esquema de 
funcionamiento más eficiente, más apropiado y más ope- 
rativo, intentando evitar, en la medida de lo posible, lo que 
pueden ser pesadeces burocráticas a la hora de mantener 
una coordinación entre la Administración central y las ad- 
ministraciones autonómicas. 

En lo que se refiere al señor Vidal, de Convergencia i 
Unió, le agradezco su apoyo a la política de mi Departa- 
mento. Estoy de acuerdo con los planteamientos y las cua- 
lificaciones que ha señalado a distintos aspectos de mi in- 
tervención, tanto respecto a la activación del plan energé- 
tico como en relación con la decisión de destinar mejores 
dotaciones al sector turístico, así como con las que contri- 
buyan a la mejora de la calidad de la infraestructura tu- 
rística y de la política de promoción exterior del sector tu- 
rístico. Coincido con su señoría en que el reto en llevar a 
cabo una política de «marketing» y de promoción exterior 
coordinada entre la Administración central y las Comuni- 
dades Autónomas es muy importante y todavía es más re- 
levante en un año como 1992, que va a ser una gran opor- 
tunidad e potenciar, desde el punto de vista de «marketing» 
de nuestra imagen turística además de otras perspectivas, 
los acontecimientos que van ha tener lugar en dicho año. 

Agradezco al Grupo Socialista su intervención y el apo- 

yo a la política de mi Departamento, las matizaciones que 
ha hecho sobre las características de mi comparecencia al 
Grupo Popular, que me han permitido prácticamente no 
tener que complementarlas. Asimismo, le agradezco las dis- 
tintas intervenciones que ha tenido en el conjunto de los 
puntos. 

Nada más, señorías. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Aranza- 
di. ¿Desea algún Grupo utilizar un turno excepcional? 
(Pausa.) 

La señora Estevan tiene la palabra. Le ruego sea breve. 

L a  señora ESTEVAN BOLEA: Muchas gracias, señor 
Presidente. 

Yo quería decirle, señor Ministro, que su Departamento 
es el único que ha abordado con algún rigor y con verda- 
dero esfuerzo la protección del medio ambiente, pero el 
Plan sobre el medio ambiente está infradotado, sobre todo 
en lo que concierne a la creación de una base tecnológica. 
Se están otorgando apoyos a medidas correctoras (ya exis- 
tentes muchas de ellas, ésa es la verdad), y en esa línea una 
ayuda de un 10, de un 15 por ciento puede ser buena. Pero 
lo que ustedes pretendían, que era crear una industria es- 
pañola de bienes de equipo, créame que ni los alemanes 
ni los franceses lo han conseguido con ayudas del 10 o el 
15 por ciento. Y no me diga que en la Comunidad no lo 
permiten, porque hay infinitas posibilidades para hacerlo 
y ellos lo han hecho. Por tanto, no se está avanzando en la 
creación de ese sector de bienes de equipo porque las ayu- 
das son poco atractivas. Por otro lado, este programa está 
muy poco dotado. 

Quiero decirle que, por ejemplo, en relación con el Plan 
integral de turismo, supongo que usted sabe que el 44 por 
ciento de las quejas de los turistas que nos visitan están re- 
lacionadas con el medio ambiente, con la suciedad de las 
playas, con la contaminación del mar, con el ruido, con los 
papeles, etcétera. Por consiguiente, no es un tema baladí, 
y ahí se juega muchísimo nuestro país con la industria 
turística. 

En segundo lugar, quiero manifestarle que usted no me 
ha contestado a lo que yo le he planteado en cuanto al 
tema del gas; seguramente no ha tenido tiempo, lo entien- 
do, pero no me ha contestado ni a los precios, ni a la falta 
de gas actual, ni a que se hagan todos los contratos de c o  
generación en un régimen interrumpible, cosa que a na- 
die que lo hace le está gustando porque no es bueno, y tam- 
poco me ha dicho nada sobre las garantías futuras. En cam- 
bio, se ha hablado muchísimo del sector eléctrico, del que 
estamos aburridos de hablar en esta Cámara, razón por la 
que nosotros apenas lo hemos abordado; y mucho de 
ENDESA. 

Al hablar de Altos Hornos de Vizcaya y de ENSIDESA, us- 
ted ha dicho textualmente que no es el Ministerio de In- 
dustria -este nombre tan largo que tiene el Ministerio al 
frente del cual está usted- el que debe tomar decisiones 
de carácter empresarial. Estamos de acuerdo, señor Minis- 
tro, pero en el sector energético ustedes están interfirien- 
do en todas las decisiones. Yo no entro a decir si es bueno 
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o malo, pero creo que son excesivas. Estimo que ustedes 
también tienen razón en que ENDESA, si tiene un gran po- 
tencial de producción, debe tener un mercado. ¡Qué duda 
cabe! ¿Cómo se puede producir y no tener un mercado de 
distribución? Empiecen por hablar claro y digan: vamos a 
darle un mercado de distribución a ENDESA y no habrá 
la OPA de Viesgo o la OPA de FECSA, porque cuando lle- 
guen las actuaciones a 930 pesetas o a mil pesetas, enton- 
ces se producirá la OPA de ENDESA sobre FECSA. Y es en 
ese momento cuando nos tenemos que enterar de que hay 
un montón de intermediarios -yo no quiero llamarlos «bro- 
kersc-, con un enorme paquete de acciones de varias com- 
pañías eléctricas para soltarlo en el momento que ENDE- 
SA compre todo eso. 

Esto no es riguroso y esto no es política energética, esto 
es otra cosa. De eso no deberíamos hablar al menos en esta 
Comisión, porque lo único que nos preocupa, como usted 
ha dicho muy bien, es que la singularidad funcional de EN- 
DESA -son palabras suyas- se resuelva de una forma trans- 
parente, y también que el sector sea eficaz, ya sea privado, 
público o mixto, como es ahora, o de otra manera, pero 
que los suministros sean seguros, suficientes y al más bajo 
coste. 

Finalmente, quiero recordarle, casi en un tono jocoso, 
que espero que usted haya tomado buena nota del mensa- 
je que le ha enviado el Grupo Socialista. 

El señor PRESIDENTE: El señor Aguirre tiene la 
palabra. 

El señor AGUIRRE RODRIGUEZ: Muy brevemente 
para recordar al señor Ministro que no he oído en su con- 
testación las razones del porqué se han recortado las ayu- 
das a las oficinas comerciales -supongo que es un olvido 
típico de la gran agenda que ha contestado-, y decirle tam- 
bién que en materia de turismo, sin entrar ya en ningún 
desbroce de cuál es el problema del turismo, la sensación 
que mi Grupo tiene del conjunto de las intervenciones del 
resto de los Grupos, en las diferentes oportunidades en las 
que esta Cámara ha tratado la materia turística, es que, en 
cuanto al diagnóstico, es prácticamente muy cercana la 
aproximación entre las diferentes posiciones y que ese diag- 
nóstico está elaborado desde el día 19 de septiembre, fecha 
en la que hay una intervención en el Pleno sobre turismo, 
en la que el ex ministro señor Barrionuevo coincidió con 
muchos de sus factores. 

Desde esa fecha, señor Ministro, llevamos escuchando los 
verbos impulsar, buscar, encontrar las fórmulas adecuadas, 
en definitiva, ver los mecanismos. Han transcurrido siete 
meses, tiempo suficiente para hacer podido conocer cuál 
es la posición de la Administración, a no ser que la parali- 
zación a la que se ha visto sometido también haya influido 
en paralizar el documento del Gobierno. En cualquier caso, 
estamos escuchando la misma música desde hace siete me- 
ses y bueno sería que pasáramos de las palabras a los 
hechos. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro de industria 

iene la palabra para responder a estas breves cuestiones 
danteadas. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA, COMERCIO Y 
rURISMO (Aranzadi Martínez): Con respecto a su análisis 
;obre el Plan del medio ambiente, tiene razón S. S. en que 
iunque está habiendo una respuesta importante por parte 
le las empresas a este programa, es una respuesta más 
x-ientada hacia iniciativas de protección medioambiental 
p e  hacia nuevas iniciativas tecnológicas. 

Por eso he dicho en mi intervención que, sin duda algu- 
la, ésta debería ser una respuesta más lenta. No creo que 
;ea tanto problema de incentivos, porque se conceden los 
p e  permite la Comunidad Económica Europea para la in- 
iovación tecnológica y los permitidos de acuerdo con los 
echos comunitarios; es simplemente un problema de difi- 
:ultad. Una tecnología no se improvisa. 

En este sentido, en materia de equipos medioambienta- 
es tenemos una tecnología muy concentrada en Alemania 
q, por tanto, durante un cierto período estamos tratando 
ie promover que sean empresas de bienes de equipo que 
ya existen y que lo están haciendo, o nuevas empresas aun- 
que utilicen tecnología extranjera pero que al menos el su- 
ministro de los equipos sea nacional. 

Por supuesto que en una perspectiva más a medio plazo 
trataremos de potenciando que exista una tecnología na- 
ional en materia de bienes de equipo. Está claro y debe- 
mos ser todos conscientes que de forma masiva es difícil 
que se produzca a corto plazo. Por eso, debe haber un apo- 
yo insistente al ser ésta una de las líneas que el Plan de re- 
novación tecnológica industrial considera como priorita- 
rias, lo mismo que son prioritarias también en el marco 
del programa EUREKA, donde, como S. S. sabe, existe un 
programa-paraguas que cubre todas las iniciativas en ma- 
teria de medio ambiente y una participación significativa 
de empresas españolas. En este terreno, seguiremos por 
este camino que nos parece que es el correcto. 

Decía S. S. que hay una cierta contradicción en afirmar 
que el Ministerio no debe entrar en decisiones empresaria- 
les, pero que debe luego intervenir en el sector energético. 
Vuelvo a repetir que ENDESA no es el Gobierno. Lo recor- 
dé el otro día en el Pleno y lo vuelvo a hacer ahora. EN- 
DESA es una sociedad anónima con unos accionistas pÚ- 
blicos y unos accionistas privados. Antes he reiterado que 
el volumen del accionariado privado es más importante 
que el volumen del accionariado privado de todas las em- 
presas eléctricas, excluidas las dos más importantes. Por 
tanto, no es el Gobierno, a menos que se considere que es 
el Gobierno un fondo de pensiones norteamericano que 
tiene invertidos fondos en ENDESA, o que el gobierno son 
los inversores que están comprando en el mercado de 
((Wall Street)) contínuamente acciones de ENDESA. No es 
el Gobierno, es una sociedad anónima. 

Lo que sí ocurre es que en el sector energético, por las 
características de monopolio natural, sí tiene que interve- 
nir en la Administración, porque son sectores que tienen 
que estar regulados y que lo están aquí, en los países don- 
de evidentemente existe una única empresa pública como 
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es Francia, Italia o Portugal, pero incluso donde está regu- 
lado con otro marco de funcionamiento distinto como es 
en Gran Bretaña, donde existe un papel más importante 
de lo que parece a primera vista de las instancias regula- 
doras en el funcionamiento del sistema eléctrico británico 
en la nueva manera, es decir, con el sistema ya privatiza- 
do. Sigo manteniendo que el ámbito de las decisiones em- 
presariales no es ni el Ministerio de Industria ni ningún 
otro. El ámbito de las decisiones empresariales, son las em- 
presas. Ese es un criterio sitemático que viene mantenien- 
do el Gobierno desde 1983. 

En lo que se refiere al olvido del que hablaba el señor 
Aguirre, la respuesta es muy fácil. Es una contribución s o  
lidaria de todos los Departamentos ministeriales a la reduc- 
ción presupuestaria que hubo que realizar en su momento. 

En cuanto al turismo, dice usted que se oyen mucho las 
palabras impulsar, buscar, etcétera. Creo que hay un mí- 
nimo respeto al Parlamento y puesto que hay una Ponen- 
cia que está estudiando esto, sería una incorrección pre- 
sentar un programa de actuación sin esperar a las conclu- 
siones de la misma. Usted señala que hay un grado impor- 

tante de consenso en lo que se está planteando en dicha 
Ponencia, pero, en todo caso, en la medida en que es lógi- 
co esperar a las conclusiones de esta Ponencia y que no es 
un programa de competitividad que unilateralmente pue- 
da plantear la Administración central, ya que sería invadir 
las competencias de otras administraciones, es obvio que 
esto va a requerir un esfuerzo de coordinación con las C o  
munidades Autónomas que de cara a diseñar e instrumen- 
tar un programa, habrá que dedicarle el tiempo que sea 
necesario. En este sentido no existe ninguna voluntad de 
retrasar ningún tipo de iniciativa, al contrario. Menos aún 
en un ámbito en el que existe un amplio consenso de to- 
dos los Grupos Parlamentarios sobre cuál es la orientación 
que se debe dar a este tipo de política. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Aranza- 
di, Ministro de Industria, Comercio y Turismo, por las in- 
formaciones suministradas. 

Se levanta la sesión. 

Era la una y cincuenta minutos de la tarde. 
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